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AL LECTOR 

Tenemos el propósito de publicar, sin otra periodicidad 

que la que los acontecimientos nos impongan, algunos folletos 

en los que se estudien aquellos acontecimientos de un cierto 

género que no pueden ser estudiados .con la debida extensión 

en la prensa diaria. Tal, por ejemplo, la suspensión de pa­

gos del Banco de Barcelona, que vivió irnos días intensa­

mente en las coUimnas de la Prensa y del que sólo se conocen 

ahora datos aislados, a pesar de ser millares las personas afec­

tadas por el desastre y a pesar de que de éste pueden dedai-

cirse enseñanzas cuya trascendencia no se escapará a la per­

cepción de nuestros lectores. 

Fué nuestro plan, en principio, concretar al caso del Ban­

co de Barcelona miestra atención. Pero apenas .comenzamos 

la investigación necesaria para separar los rumores infunda­

dos de los hechos concretos, comprendimos que hay una li­

gazón entre todos esos datos que nos llevan muy lejos, al bus­

car los orígenes del daño. Así, pues, atendemos en este folleto, 

especialmente, el .caso del referido Banco, con el firme propó­

sito de dedicar otro próximamente al mismo tema, dando al 

trabajo toda la amplitud que merece. 





UNA OLIGARQUÍA FINANCIERA 

C A P I T U L O I 

Políticos y fínancieros.-Una ojeada retrospectiva 

¿ V a l d r í a la pena , nos hemos p regun tado al comenza r el 

t raba jo que ofrecemos al lector , va ld r í a la pena de sa t is facer 

la cur ios idad puer i l , y en ocasiones ma l sana , de los que sólo 

e spe ran conocer los aspectos pintorescos de l episodio , s i no 

nos imponemos el propósi to de a tender a l ve rdadero d r ama , 

pa lp i t an te bajo las ex t e rnas apar ienc ias , s i no hemos de v o l ­

v e r l a v i s t a hac ia l a s causas le janas de l desas t re pa ra dar a l 

t rabajo u n a m á s e levada finalidad ? N o es necesar io dec i r q u e 

n o hemos vac i l ado pa ra la respues ta . Pues to s en a l t e rna t iva 

.semejante, sólo los agobios de t i empo y e l deseo de que e l 

t '-abajo sin^a opor tunamente como e lemento in fo rmat ivo , pue ­

den jus t i f icar la opción por lo que empequeñece la t a rea . T é n ­

g a s e l e s en cuen ta pa ra e x c u s a r , en consecuenc ia , defectos de 



documentac ión que puedan adver t i r se , aunque los hecl ios q u e 

en lacemos para es tablecer conclus iones y deduc i r enseñanzas , 

encuent ren suficiente apoya tu ra en el conocimiento que de 

ellos t ienen cuantos han segu ido la evoluc ión de la polí t ica y 

de las finanzas de C a t a l u ñ a . 

C u a n d o se dice, para e x p l i c a r lo acaecido : ((el B a n c o de 

Ba rce lona era un negoc io m a l l l evado» , la verdad queda ser­

v ida a medias so lamente , en el sent ido de que se descuida la 

expos ic ión del ambien te en q u e v i v í a el B a n c o , g i r ando dent ro 

de la órbi ta que le hab ían t r azado e lementos ajenos a su d i ­

rección pu ramen te técnica y a los que—deducc ión impor tan te 

—cor responde tanto como a los otros la responsabi l idad del 

desas t re . E s t a inf luencia en sus dest inos es la que nos esfor­

za remos en demost ra r , antes de es tudiar es t r ic tamente el caso 

del B a n c o de B a r c e l o n a , aunque la aspi rac ión nos o b l i g u e a 

a r r anca r desde u n pun to le jano, porque le jano es el o r igen de l 

m a l y aunque h a y a m o s de comenza r la inves t igac ión por el 

l ado de la pol í t ica para es tablecer a s u t i e m p o la necesar ia 

l i g a z ó n . 

In t en temos descr ib i r , con la b revedad ob l igada , el p r i ­

m e r cuad ro , remontándonos a la época en que dominaban 

de mane ra dec i s iva , en la pol í t ica de C a t a l u ñ a , los señores 

R i u s y T a u l e t y P l a n a s y C a s á i s . L a ac t iv idad de los pol í ­

t i cos , por entonces , aparece des l igada de toda re lación con las 

finanzas. V e m o s a los abogados que t ienen una inf luencia po­

l í t ica separar la del e jercic io de la profes ión, les v e m o s , a l o 

s u m o , enca rgándose de emi t i r d ic támenes para los B a n c o s , 

ún i ca forma de re lac ión económica ent re unos y ot ros . V e m o s , 

a los conceja les ¡(negociantes» perc ib iendo modes tas c o -
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i 
mis iones , al cot izar su influencia en el mun ic ip io . C i e r t a ­

mente , no o lv idaremos la evoluc ión expe r imen tada por la po­

l í t ica un ive r sa lmen te , por la pol í t ica que se hac ia por aquel los 

años sobre la base de los derechos ind iv idua les y en l u g a r de 

apl icarse , como más ta rde ocur r ió , a la economía de los pue­

b los , n i o lv idaremos que el fenómeno que obse rvamos es 

u n fenómeno reflejo, aunque t e n g a en Ca t a luña sus caracte­

r ís t icas espec ia les . N u e s t r a mis ión es , s in e m b a r g o , ir seña­

lando los hechos . Y l l egamos al momento en que e l A y j m t a -

raiento de Barce lona , muer to R i u s y T a u l e t y encont rándose 

después de l a E x p o s i c i ó n del 1888, en s i tuac ión económica 

di f íc i l , r e sue lve ir a la convers ión de la deuda m u n i c i p a l y se 

encuent ra con la necesidad de t ener u n banquero . E s t e ban­

quero fué el B a n c o H i s p a n o Co lon ia l aunque a los conve­

nios con é l , que de ta l l a remos , se l l egó por neces idad y con 

u n honrado propósi to por pa r te de los señores S u ñ o l y C a r n e r , 

de aquel pun to a r ranca e l en t ronque en t re financieros y pol í ­

t icos y de a l l í h a y que par t i r para es tudiar las desven turas que 

es te contac to , de entonces en l o suces ivo cons tan te , supone 

para la economía de C a t a l u ñ a . 

E l B a n c o H i s p a n o C o l o n i a l , perdidas las colonias de u l -

t i a m a r , pudo cons iderar s u mis ión t e rminada , y e fec t ivamen­

te, duran te var ios años fué opinión bien ex tend ida que hab ía 

de i r a la l iqu idac ión . F u é entonces , en 1906, cuando concertó 

con el A y u n t a m i e n t o de Ba rce lona , el contra to de T e s o r e r í a , 

como consecuencia del concer tado para l a convers ión y unif i ­

cación de la D e u d a m u n i c i p a l . C a s i s egu idamen te se rea l izó 

otro contrato ent re el A y u n t a m i e n t o y e l m i s m o B a n c o (apro­

bado en 14 de oc tubre de 1907 por la super ior idad) pa ra la 

rea l izac ión del p royec to de reforma de la c iudad , que cons is te . 
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como es bien sabido, en la apertura de t res grandes v í a s , que 

a t raviesan e l casco ant iguo de la ciudad y la pr imera de las 

cua les está y a u l t imándose . E n esta ú l t ima operación, el B a n ­

co H i s p a n o Colonial actúa como contratista de las obras (de­

rr ibo de las casas , adquisición del mater ia l y construcción de 

las obras de urbanización) , como procurador del A y u n t a m i e n ­

to, gest ionando y preparando la adquisición de las fincas y , 

además , como banquero. P o r lo que se refiere a l pr imer as ­

pecto, e l B a n c o H i spano Colonia l subcontrató con la Sociedad 

«Fomento de O b r a s y Cons t rucc iones» . Y comienza a g i r a r 

la polí t ica e n torno de las g randes empresas y su rge , al am­

paro de una organización pol í t ica que para sostenerse necesi ta 

i r creando intereses, una nueva especie de polí t icos en C a t a ­

luña, de los que es t ipo representat ivo el i lustre don F ranc i sco 

C a m b ó . 

N o es posible, sin dar una extens ión desmedida a este fo­

lleto, s egu i r paso a paso e l desarrollo de esta organización, la 

evolución de esta pol í t ica. A l cuadro b revemente descr i to a l 

pr incipio , podemos oponer este otro. V e m o s a t o r a a los abo­

gados de signif icación y de va l imiento político» influir noto­

r iamente en la orientación de los B a n c o s . E l señor C a m b ó la ­

bora abier tamente en la creación y en la gest ión de la B a n c a 

A r n ú s y cuando, después de desagradables incidencias , ha de 

abandonarla , cont inúa adscri to y preponderantemente ag re ­

g a d o a la B a n c a A r n ú s G a r í . V é s e l e igua lmente , como abo­

gado o director espir i tual en el B a n c o de T a r r a s a , en e l de 

Barce lona por in termedio de A r n ú s , en e l B a n c o E s p a ñ o l de 

C h i l e . E n los demás Bancos v e m o s , igua lmente , polí t icos de l a 

m i s m a signif icación : Be r t r and y M u s i t u en el B a n c o H i s p a n o 

Colon ia l , en la B a n c a M a r s a n s a V e n t o s a , que figura i gua lmen-



t e , con e l señor V a l l e s y P u j á i s , en e l B a n c o de T a r r a s a , e n e l 

B a n c o I t a l i ano di Scon to a l m i s m o señor C a m b ó y a personas 

de s u absoluta devoción en otros B a n c o s : t a l , por e jemplo , en 

•el B a n c o U r q u i j o C a t a l á n , que d i r i g e don F é l i x E s c a l a s v d e l 

q u e es abogado el señor T r í a s de B e s . V e m o s , en el A y u n t a ­

mien to , a la minor ía reg iona l i s ta oponiéndose con todas sus 

fuerzas a que se r e sue lva , en dos ocas iones , e l p rob l ema d e l 

a lumbrado de la c iudad, a base de u n cont ra to con las compa­

ñías que jxjdían r ea l i za r e l se rv ic io y sabemos que e l señor 

D u r a n y V e n t o s a , je fe de la minor í a , t iene ü n c rec ido n ú m e ­

ro de acciones de la C a t a l a n a del G a s (400 e x a c t a m e n t e , se ­

g ú n h a dec larado a l jus t i f i ca r l a ren ta necesar ia pa ra se r se ­

nador) a la que e l a r r e g l o no beneficiaba y vemos que , s ind i ­

cadas ahora las t res compañías , y a no h a y interés en r e so lve r 

e l p rob lema a pesar de d i sponer en e l A y u n t a m i e n t o de m a ­

y o r í a r eg iona l i s t a . ( E l a lumbrado de la c iudad de B a r c e l o n a 

s e pres ta por u n contrato hecho en 1916, repar t iéndose todas 

l a s compañías e l s e rv ic io . F u é p rov i s iona l y con u n a du ra ­

c i ó n p rev i s t a de seis meses . ) V e m o s p lan tearse repet idas veces 

e l p rob lema de las a g u a s y reso lver lo cuando los reg iona l i s t a s 

t ienen m a y o r í a , en condiciones económicas m á s desast rosas p a r a 

•el M u n i c i p i o , como se ha demost rado suf ic ien temente , que las 

o t r a s dos veces en que por n o d isponer de la fuerza de l nú ­

m e r o no log ran que pasara . V e m o s p lan tearse t amb ién el a sun­

t o de la revers ión de los t r a n v í a s — e l e x a m e n de cada u n o de 

é s tos nos l l eva r í a demas iado l e j o s , — y v e m o s , e n fin, a l señor 

C a m b ó u t i l i za r s u inf luencia pol í t ica pa ra dar u n a conferen­

c i a en la C á m a r a de C o m e r c i o sobre la convenienc ia de m o v i ­

l i za r l a moneda ex t r an j e r a ex i s t en te en E s p a ñ a — e indi rec ta­

m e n t e de fomenta r la especulac ión de la moneda , como de­

m o s t r ó e l redactor financiero de « E l S o l » , d i scu t iendo con e l 



l O 

propio señor C a m b ó . E n aquella ocasión e l i lus t re leader ac­

tuaba sin rebozo al servic io de un t rus t bancario, y nos parece 

interesante recordar que, aun cuando según nuestros antece­

dentes la operación no le produjera quebranto a lguno con el 

consorcio que se formó, t u \ o el Banco de Barce lona un contra­

to de Tesore r ía , in ten ' in iendo con part icipación importante en 

todas las operaciones. 

N o podemos pasar sin mención el hecho de la creación de 

la Mancomunidad de las Diputac iones cata lanas . Creada , c o m a 

repetidas veces se ha reconocido, sin base económica y en es­

pera de lograr la con la obtención de las delegaciones de serv i ­

cios por el Es t ado , \ ' ive este organismo del crédito puramen­

te y el detalle t iene extraordinar ia impoi-tancia para olvidado, 

si se trata de es tudiar las causas que han t raído a a lgunos B a n ­

cos, interesados por presiones pol í t icas en las emisiones d e 

obl igaciones hechas por aquél , a su si tuación actual . 

Queda , pues , bien determinado e l escenario en que se h a 

producido la t ragedia . L o s mismos nombres se repet i rán s iem­

pre : C a m b ó , E s t r u c h , A r n ú s , G ü e l l , V e n t o s a . . . Y cuando no 

aparezcan estos nombres , la t rabazón segui rá patente, a los 

ojos del lector avisado. 
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C A P I T U L O I I 

El Banco de Tarrasa 

C o m o antecedente precioso, es prec iso refer i rse t a m b i é n 

ai B a n c o de T a r r a s a , que ha a t ravesado una s i tuación d i f íc i l , 

of ic ia lmente reconocida como ta l , a la que le han l levado , due­

ños de su dirección, los mi smos e lementos a quienes encontra­

remos en todos los otros B a n c o s a que se v i ene a ludiendo. E s t e 

inc idente desga r ró a los ojos de los incrédulos el ve lo con que 

se t ra taba de ocul tar el f racaso formidable que se l amenta y 

que se h a ido f r aguando en pocos años . 

E r a el B a n c o de T a r r a s a , bas tante an t iguo , una ent idad 

respetable y de bas tan te impor tanc ia en el sector a que a lcan­

zaba la ac t iv idad indus t r i a l y comerc ia l de la c iudad en q u e 

rad icaba . E n toda la p r imera e tapa de su v i d a se dedicó, p r i n ­

c ipa lmente , a a y u d a r a los indus t r ia les de T a r r a s a , consecuen­

te con el l ema que debe pres id i r la or ientación de todos los 

B a n c o s , y que se concreta a s í : s egu r idad en las operac iones 

q u e real ice y deseo de que el las v e n g a n a favorecer los in tere­

ses de la r e g i ó n o de la c iudad en que operan . 
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L a s fluctuaciones de la polí t ica regional , bien conocidas, 

n o tardan en reflejarse en la v ida del B a n c o de T a r r a s a , al pa-

sar la dirección del mismo a las manos de los señores Valles y 

Pu já i s , al que se e l ige secretario genera l . A l e g r e , diputado 

provincia l regional is ta , que ingresa en el consejo de admi­

nistración y ejerce decis iva influencia y a lgunos otros e le ­

mentos afines. A l Banco de T a r r a s a l lega con ellos la fiebre 

^ e los negocios y — l o que es aun más g r a v e si es que puede 

haber a lgo más g r a v e que aquel la fiebre a lcanzando t an al ta 

g raduac ión—llega la polí t ica con toda sus pas iones . B i e n pue ­

d e pensarse que e l p lan apenas estaba iniciado, a lo que se 

debe que e l desastre h a y a quedado refr ingido en cierto modo 

y queden aun esperanzas , que aparecen m u y fundadas, de 

que en un futuro p róx imo el B a n c o de T a r r a s a y sus accio­

nis tas estén en el caso de mi ra r el porvenir con absoluta con-

•fianza. 

¿ C u á l era el p lan ? Indudablemente—no es preciso ser m u y 

l ince para comprender lo—se trataba de hacer del B a n c o de 

T a r r a s a a lgo semejante, en relación con los organismos reg io­

na les de Cata luña , a lo que es e l B a n c o de E s p a ñ a para el 

E s t a d o español . Apresu rémonos a declarar , s in que la decla­

ración s ignif ique un elogio desmesurado del B a n c o de E s p a ñ a , 

que la copia t rascendía más bien a car icatura . L a M a n c o m u ­

nidad firma u n contrato de T e s o r e r í a con el B a n c o de T a r r a ­

sa y establece con él un convenio por el que se encarga el B a n ­

c o de la recaudación del cont ingente . E l B a n c o de T a r r a s a 

toma en r ama los emprést i tos de obl igaciones de la M a n c o ­

munidad y bueno es hacer notar , como confirmación de este 

aserto, que precisamente la baja constante de las obl igaciones 

d e la Mancomunidad , emit idas al t ipo de 83 por 100 y que se 

v ienen cot izando durante la ú l t ima decena de enero p r ó x i m o 
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pasado a 69, débese , espec ia lmente , a la constante oferta d e 
d ichas ob l igac iones , de las que e l B a n c o de T a r r a s a se ha ido 
desprendiendo, por fuerza , en los ú l t imos t i empos . E l Banco-
de T a r r a s a in te rv iene ac t ivamente en la l ucha po l í t i ca , inc luso 
poniendo en mov imien to , de manera os tens ib le , a sus emp la -
dos . Y combinando finanzas y pol í t ica con menoscabo en defi­
n i t iva , como se h a v i s to l uego , de los in tereses del B a n c o , en l a 
aper tura de crédi tos no selecciona atento a la so lvenc ia del s o ­
l ic i tan te , s ino a tendiendo a s u filiación pol í t ica . A l e x a m i n a r 
s u documentac ión , rec ientemente , se h a n v i s to crédi tos en d e s ­
cubier to que son en real idad par t idas fa l l idas , de na tu ra l eza 
como el concedido al impresor del per iódico « E l D í a » , de T a r r a ­
sa , por una s u m a de 96,000 pese tas . (Dicho per iódico , modes t í ­
s i m o , e s e l que sos t iene en T a r r a s a con e l ferv'or de los p e r i ó ­
dicos pueb le r inos la causa reg iona l i s t a ) . 

S o n i g u a l m e n t e hechos que conf i rman las af i rmaciones an­
ter iores , el método que se s i g u e pa ra e l es tab lec imiento de l a s 
sucur sa l e s , m u c h a s de e l las en p l aza s que , como a l g u n a s d e 
la p rov inc ia de L é r i d a , no t ienen re lación a l g u n a con la in ­
dus t r i a de T a r r a s a , y todas en los dis t r i tos que t ienen un in­
terés pol í t ico pa ra los r eg iona l i s t a s . 

A s í , por e jemplo , vemos que en el d is t r i to de T a r r a s a , a. 
l a s puer tas m i s m a s de su casa m a t r i z , en O l e s a y en R u b í , 
ins ta la el B a n c o dos sucursa les y ello se e x p l i c a por la enco­
nada l u c h a que sos t ienen los reg iona l i s t a s por e l ac ta de l d i s ­
t r i to . Y as í en el es tab lec imien to de las o t ras sucu r sa l e s . H e 
aqu í la l i s ta de las m i s m a s : 

T a r r a s a , Ba rce lona , Bada lona , B a l a g u e r , B e l l p u i g , B e r -
g a , Bor j a s B l a n c a s , C e r v e r a , F i g u e r a s , G e r o n a , I g u a l a d a , L é ­
r ida , M a n r e s a , M a r t o r e l l , M a t a r ó , M o l i n s de R e y , MoUerusa , 
O l e s a , O l o t , R u b í , S e o de U r g e l , So l sona , T á r r e g a y T r e m p . 
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N o hemos de aportar otros datos en apoyo de nuestra tesis 

para no a la rgar demasiado este capí tulo, que ha de tener en 

nuestro trabajo, aunque merece especial atención sin duda, 

un va lo r puramente episódico. 

Pe ro , aunque sea dif íc i l , puede concederse que es posible 

hacer polít ica desde un B a n c o s in perjuicio de los intereses 

de éste. ¿ Q u é han hecho, en este aspecto, los directores del 

B a n c o de T a r r a s a ? Y a hemos consignado que se dejaron arras­

t rar por la fiebre de la especulación, en todos sus aspectos. A 

este error h a y que a g r e g a r el del establecimiento innecesar io 

de sucursa les , inmovi l izando ordinariamente capitales consi­

derables en la adquisición de edificios en que las instala . Só lo 

para la sucursal de Barce lona emplea mil lones de pesetas , en 

ese detal le . Desar ro l lando el plan de acaparamiento que los 

elementos directores han concebido, de acuerdo con los ele­

mentos polí t icos afines, a los que vemos actuando s iempre , 

estas sucursa les l l egan a las poblaciones para actuar con un 

espí r i tu de abierta host i l idad contra l a s pequeñas B a n c a s lo­

ca les . E n Mol ins de R e j ' , y c i tamos este caso no porque sea 

ún ico , s ino considerando que basta con uno, el B a n c o de T a ­

rrasa negocia letras con un descuento inferior a l que ha de 

paga r al endosarlas al B a n c o de Es pa ña . Y es dato que puede 

servir para calificar la polí t ica que la dirección del B a n c o de 

T a r r a s a seguía y dar idea de la capacidad de esa dirección el 

de que al ven i r la sucursa l a Barce lona abrió sus puer tas ha­

biéndole s i tuado aquí quinientas mi l pesetas—poco más o me­

nos lo que un B a n c o de mediano g i ro necesita para sus opera­

ciones de u.na mañana . . . 

E x c u s a m o s e l acumula r observaciones que por i g u a l ser­

v i r í an para este B a n c o como serv i rán al concre tamos al B a n c o 

de Barce lona . Comple ta remos , no obstante, este capí tulo , con 



— 15 — 

a lgunos datos referentes a los incidentes que h a n sa lp icado , 

en los meses ú l t imos , la v ida del B a n c o . 

C u a n d o el púb l i co se enteró de q u e a l g u n a anormal idad 

ocurr ía en la v ida del B a n c o de T a r r a s a , fué ¡x jr una nota 

t r anqu i l i zadora , fac i l i tada después de u n a r eun ión de banque­

ros en la que se acordó la creación de una ent idad denominada 

Créd i to B a n c a r i o , con capi ta l nomina l de 25.000,000 mi l lones 

de pesetas , y la cua l a seguraba ser no rma l la s i tuación del d i ­

cho B a n c o de T a r r a s a y es tar d ispuestos todos los B a n c o s de 

Ba rce lona , representados en es ta Soc iedad , a a u x i l i a r l e en 

cuanto hub ie ra menes te r . E s in teresante hacer no ta r que a 

esta unan imidad no se l l egó fác i lmente , pues los directores del 

B a n c o H i s p a n o A m e r i c a n o y del C red i t E y o n n a i s se negaban 

a par t ic ipar , a legando que cuando en 1907 el p r imero y en 

1914 el otro, pasa ron por momentos de angus t i a , nad ie acudió 

e n su a u x i l i o . E n cuan to a los demás , se les convenció fác i l ­

men te , a s egu rando el m i s m o señor C a m b ó que no a i T Í e s g a b a n 

nada, pues to que los consejeros del B a n c o de T a r r a s a respon­

d ían con sus b ienes persona les , en un documento que hab ían 

susc r i to . 

E s t a Soc iedad de banqueros l l egó a tener avalados des­

cuentos por va lo r de noventa y seis mi l lones de pese tas , s in 

que acabase de resolverse favorab lemete la s i tuac ión de l d icho 

B a n c o . P e r o lo que resul ta ve rdaderamente cur ioso , es que la 

g a r a n t í a de los consejeros de l m i s m o no era t a l ga ran t í a , y a 

que sólo respondían so l idar iamente en el caso de que , l iqu idado 

el B a n c o , quedasen a tenciones en de scub i e r t o—y nadie ignora 

que la l iqu idac ión de u n B a n c o no se rea l iza en menos de ocho 

o diez años. 

E n l a j u n t a de accionis tas ce lebrada e l 26 de febrero de l 

año corr iente , se nombró una comis ión que representa a la 
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Sociedad de Crédi to creada para aux i l i a r al Banco de T a r r a s a , i 
que intervendrá en todas las operaciones del Banco y se d i6 \ 
entrada en el consejo de administración a elementos de ten- í 
dencia polí t ica opuesta a la que hasta ahora representaba l a ' 
dirección del Banco . N o h a y , pues , temor, de que la loca c a - ' 
r rera emprendida cont inúe, aunque no estemos en condiciones, 
de ofrecer al lector otras garant ías u otros in fo rmes . 



C A P I T U L O I I I 

Otros antecedentes necesarios 
El crédito y la guerra 

E s interesante e importa mucho , como elemento de ju ic io , 

s abe r lo que ha ocurrido en Barce lona con el crédito, desde 

que se inició la guer ra , desde e l punto de v is ta de los Bancos 

y desde el punto de v i s ta del deudor. Ob l igados a comprimir ­

nos, señalaremos escuetamente las característ icas de la s i túa-

•ción creada por la guer ra , en orden a las finanzas y que son 

las s iguientes : 

I.'' U n aumento , a veces fabuloso, del va lor de las mer­

cancías . 

2.* U n gran aumento en el consumo 5'- en la especulación 

acaparadora y , por consiguiente , el enrarecimiento de las mer­

cancías , de terminante de una e levación en e l prec io de las 

m i s m a s . 

3.* U n a restr icción en los p lazos de p a g o de las mercan­

c ías . 
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Y 4. ' Neces idad , para los comerciantes , de una cantidad 
m a y o r de dinero que para el g i ro normal de antes de la gue r r a . 

E s t o s efectos, puramente mercant i les , de la guer ra , h a n 
venido a coincidir con una verdadera locura de grandezas , con 
u n vér t igo por la conquista de los mi l lones , que j u n t a m e n t e 
con otras causas de orden mora l , c u y o examen no nos corres­
ponde, nos han conducido a u n estado de relajamiento mora l 
absoluto, a una verdadera o rg ía , contagiados del mismo ma l 
los comerciantes y el personal subal terno. 

F r e n t e a esta l ínea de conducta de los comerciantes , h e 
aquí lo que se observa en la conducta de los Bancos : 

i . ° D a n , genera lmente , clasificaciones de crédito, a per­
sonas c u y a solvencia no está suficientemente garant izada . 

2-° A u m e n t a n incesantemente la cifra de los c réd i tos , 
3.° S e inic ian mayores facilidades a los c l ientes . 
O lo que es lo mismo, que fáci lmente puede comprobarse 

que la epidemia de locura se siente por i gua l entre los deudo­
res que entre los acreedores. A s í vemos aumentar colosa lmente 
las cifras de las cuentas corrientes de los Bancos , quin tupl i ­
cándose en los más importantes de uno a otro balance y v e ­
mos a a lgunos Bancos ampl ia r sus capi ta les , entre ellos al 
de Barce lona y al de T a r r a s a , y por si ello fuera poco, vemos-
ai ú l t imo inaugura r numerosas sucursa les . E s de adver t i r q u e 
el aumento del capital de los Bancos no está en relación, como 
se puede comprobar fác i lmente , con el aumento de g i ro n i 
con los r iesgos que supone. 

A n t e s de la gue r r a no ex is t ían en Barce lona más sucu r ­
sales extranjeras que las del B a n c o A l e m á n Trasa t l án t i co , C r e -
dit L y o n n a i s y B a n c o di R o m a , si bien este ú l t imo trajo una 
misión de aproximación comercia l que le pone al m a r g e n d e 
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nuestra atención. E l Banco A l e m á n Trasa t l án t i co era, por 

otra parte, un Banco de relat iva corta v ida en Barce lona . N o 

así el Cred i t L y o n n a i s , m u y an t iguo y m u y bien reputado. 

A l es tal lar la guer ra , los cuentacorrent is tas , a la rmadís i -

mos , retiraron de los dos Bancos citados su dinero y desde en­

tonces v iv ie ron u n a v ida l ángu ida . P e r o entretanto se había 

hecho una m á x i m a en todo el mundo que Barce lona era u n 

exce len te mercado bancario, al c i tarse prec isamente e l caso 

del Credi t , que tenía una cuenta corriente de muchís imos m i ­

l lones s in interés y coincidiendo con la s i tuación en que e l C r e ­

dit quedó, al abandonarle g r a n parte de sus c l ientes , comen­

zaron a instalarse en Barce lona Bancos y más B a n c o s . F u é 

uno de los primeros el Eondon C o u n t y , del que ex is te e l da to 

cur iosís imo de que , habiendo dest inado para sus negocios e n 

E s p a ñ a una cifra redticidísima, al cabo de los once p r imeros 

meses de su instalación, tenía una cuenta corr iente en pesetas 

de cerca a cien mil lones de pesetas . A este resul tado se l l egó 

por el es t ímulo del interés ofrecido a los cuentacorrent is tas y 

por las faci l idades dadas al comercio . 

Por ter iormente han inaugurado sucursales en Barce lona :. 

E l R o y a l B a n c k C a n a d á . 

E l S u d A m e r i c a n B a n c k . 

E l B a n c o Holandés del Medi te r ráneo . 

E l B a n c o Nac iona l de C u b a . 

E l B a n c o Españo l de C h i l e . 

L a Banca I ta l iana di Scon to . 

L a Socie té Gene ra l . 

E l Banco A u s t r o - H ú n g a r o , en c u y o local de la cal le d e 

Caspe está hoy establecido el Banco de M a d r i d . 

E l B a n c o Mercan t i l de las A m é r i c a s . 

C o n independencia de los Bancos ex t ran jeros , pero a t ra í -
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dos por igua les es t ímulos , han venido a establecerse también 

a Barce lona el Banco Urqu i jo Ca ta lán y e l Banco de Bi lbao , 

y var ios industr iales de T a r r a s a , a lgunos de los cuales fi.'rma-

ban parte del Banco de T a r r a s a , compraron la casa de Banca 

Marsans Roff y la t ransformaron en Compañ ía A n ó n i m a B a n ­

ca M a r s a n s , en la cual t iene el señor V e n t o s a una ccnocida 

preponderancia . 

Div id idos los Bancos en dos g r u p o s fundamentales , ex t ran­

j e ros y nacionales, aun h a y que hacer entre ellos la divis ión 

de que sólo t ienen aquel carácter y los que t ienen uno marca­

damente regional . E s t a divis ión os, por otra parte, anteceden­

te d igno de recordarse. 



C A P I T U L O I V 

Un poco de historia 
El prestigio del Banco de Barcelona 

P a r a hacerse cargo de la emoción que susci tara la suspen­

sión de pagos del B a n c o de Barce lona , no basta pasa r l a v i s t a 

por las cifras del ba lance que presentó al j u z g a d o , con todo y 

ser el las bastante sugeren tes . Mot ivo de leg í t imo orgul lo para 

Cata luña entero, el crédito de este B a n c o se consideraba por 

encima de todos los azares . U n recuerdo nos viene a la memo­

ria al escr ib i r , u n recuerdo que es a la par una acusación en 

los momentos ac tuales . S e discut ía en el Senado , hace años , 

una l e y reguladora de las relaciones entre el E s t a d o y e l B a n ­

co de E s p a ñ a y el beneméri to catalán don M a n u e l Gi rona , pre­

sentó una enmienda . L a enmienda, impresa en unas hojas , se 

repart ió por l a c iudad Conda l y comenzaba diciendo : ((Al S e ­

nado : don M a n u e l Gi rona y A g r a f e l , senador del R e i n o y 

fundador de Bancos inquebrables y entre ellos el de B a r c e ­

lona . . .» ¿ S e r á necesario decir qué mot ivos tan sólidos, qué 

segur idades para el futuro, no serían necesar ias para que la 
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afirmación fuera acatada con la natural idad de las cosas in­

discut ibles , ni lo será tampoco, consecuentemente, descr ibir 

la estupefacción de las gentes que han v iv ido en una just if icada 

confianza al l l egar la catástrofe ? 

F u é don Manue l G i rona , como y a queda d icho , quien en 

1842 solicitó la concesión de un Banco en Barce lona , fundado 

sobre bases que habían de ser la garan t ía m á s robusta de la 

segur idad de los fondos que se le confiasen. D ive r sa s circvms-

tancias impidieron que la concesión se otorgase has ta dos años 

más tarde. L a duración de este B a n c o se fijó en 30 años y s u 

capi ta l en un mil lón de pesos fuertes, representados por 5,000 

acciones nominat ivas de 200 pesetas cada una . S e le concedió 

la facultad de establecer cajas subal ternas en las ciudades del 

an t iguo principado de Cata luña e islas Baleares y la de emi t i r 

y poner en ci rculación bil letes al portador desde 200 hasta 

20,000 reales de vel lón cada uno . E l Gobierno des ignó un 

C o m i s a r i o reg io , re t r ibuido por e l Banco , para fiscalizar las 

operaciones de éste y el 25 de agos to de 1845 abrió el B a n c o 

sus puer tas al públ ico . Pasamos de prisa sobre estos antece­

dentes , que no t ienen otro valor que el de poner más y más 

de re l ieve la importancia del B a n c o y su pres t ig io , pero que 

nos obl igar ían , de entrar en detal les , a restar espacio a los su­

cesos ac tua les . Bas t a rá , puqs , c i tar como antecedentes que 

completen aquella impresión la conducta del B a n c o en 1854, 

o torgando dos créditos de 50,000 duros , uno a l A y u n t a m i e n t o 

para contr ibuir a remediar los es t ragos que hizo e l cólera en 

Barce lona y otro al cuerpo indust r ia l de Ca ta luña , con e l mi smo 

fin ; en 1865, faci l i tando 10,000 duros al A y u n t a m i e n t o para 

que diera ocupación a los obreros s in t r a b a j o ; en 1856, anti­

cipando 4.000,000 de i-eales al A y u n t a m i e n t o para que éste h i ­

ciera acopios de t r igo , para combat i r el hambre eu la clase 
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t rabajadora ; en 1859, ofreciendo u n ant ic ipo s in in terés a l 

Gob ie rno , de 5.000,000 de rea les , pa ra la g u e r r a de Á f r i c a y 

en otras ocasiones en que demostró s u sol idez económica y e l 

pa t r io t i smo de sus directores y acrecentó s u f a m a . 

O t ro s hechos o deta l les de otra índole conf i rman los ante­

cedentes y a recogidos y demues t r an que el B a n c o de B a r c e l o ­

na era , en cier to modo, como una p ro longac ión de la f ami l i a 

•catalana. P o r consejo, dado de buena fe , como se puede supo­

ner , de los mi smos empleados de l B a n c o , m u c h a s v iudas de 

empleados de l B a n c o m i s m o emplea ron e n acciones las peque­

ñ a s s u m a s de las q u e dependía s u v i d a en te ra . C u a n d o , du ran ­

te la gue r r a de C u b a , l a gen te , despavor ida , re t i raba s u di­

n e r o de los B a n c o s , en e l B a n c o de B a r c e l o n a lo depos i taba f 

l a cuenta corr iente a lcanzó e n é l u n a s u m a fabulosa p a r a l a 

época . C u a n d o h a hab ido u n a ins t i tuc ión de p e r m a n e n c i a a 

a l g ú n l egado , e tc . , los notar ios y abogados aconse jaban a sus 

c l i en tes que los va lores y acciones se depos i tasen e n e l B a n c o 

d e B a r c e l o n a . S u solo nombre , en fin, era la m a y o r ga r an t í a 

para todo el m u n d o . 

E s t a confianza u n i v e r s a l es taba , c i e r t amente y como no 

podía ser menos , jus t i f icada . E l B a n c o de B a r c e l o n a , en efec­

t o hab íase man ten ido s i empre apar tado de toda especu lac ión y 

e l lo de u n modo tan s i s temát ico que de é l dec ían los descon­

tentos que no era un B a n c o comerc i a l en e l sent ido de que no 

favorec ía a l comerc io , lo que era ve rdad en cuan to que e l 

B a n c o rea l izaba todas sus operaciones con g e n t e m u y se lec­

c ionada mercan t i lmen te hab lando—apar t e e l h e c h o que no pue­

de o lv ida r se t ampoco de q u e l a época n i e ra f avorab le para 

c o r r e r m u c h a s aven tu ra s . A u n as í y todo, l a conduc ta de 

los d i rec tores de l B a n c o , du ran te l a r g o s años , e ra y a enton­

c e s censurada , en tendiendo m u c h o s , lo s q u e n o en t ra ron en 
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el sector en que el Banco operaba especialmente, que se usa ­

ban procedimientos anticuados, al mantener incluso unos 

ciento cincuenta millones en cuentas corrientes sin rendir in ­

terés . 

E l lector se hará cargo de las dificultades con que hemos 

de tropezar para encontrar detalles que nos indiquen con exac ­

titud cuando se inicia el tránsito del régimen antiguo al que, 

en los úl t imos años, ha traído al Banco de Barcelona a la difi­

ci l ís ima situación presente. Tenemos indicios, que el lector 

examinará más adelante, de que fué ello hacia 1913, por la. 

misma época en que se creó la Mancomunidad de Ca ta luña . 



C A P I T U L O V 

Nueva política del Banco de Barcelona; expansiói^ 
y acaparamiento 

D e c i m o s que , a nues t ro ju i c io , l a n u e v a pol í t ica en l a o r i en ­

tación de l B a n c o de B a r c e l o n a se in ic ia en e l año 1913 y co­

mienza a dar sus frutos no m u c h o más ta rde . E x a m i n a r e m o s , 

en este cap í tu lo , va r ios de los aspectos de esta n u e v a or ienta­

c ión. 

E l B a n c o de B a r c e l o n a contaba has t a 1914 con u n c a p i t a l 

de 25.000,000 de pese tas , r epresen tado por 50,000 acciones , 

de 500 pese tas nomina le s y todas e l las en c i r cu lac ión con e l 

ve in te por c iento desembolsado ; es deci r que e l cap i ta l no­

mina l del B a n c o era de 25.000,000 y el efect ivo de 10.000,000. 

E n Junta g e n e r a l de 5 de ju l i o de dicho año, se acordó reduc i r 

fcl capi ta l nomina l de la to ta l idad de las acciones de 500 pe-

setas q u e e ra ha s t a en tonces , a 200 pese tas q u e era e l de sem­

bolsado, quedando con t a l acuerdo sus acciones comple t amen te 

l ibe radas . P a r a c u b r i r los 15.000,000 de pese tas e n q u e h u ­

b ie ra m e r m a d o e l cap i t a l nomina l de l B a n c o , se acordó c o n -
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j u n t a m e n t e crear otras 75,000 acciones, también de 200 pe­

setas de capi ta l nominal cada una , que conservó el B a n c o en 

car te ra , en espectat iva de ponerlas en c i rculación. 

D e estas 75,000 acciones puso 21,300 en circulación en el 

año 1916 y las restantes, o sean 53,700 dos años más tarde, 

colocándolas por suscripción al t ipo de 450 pesetas cada una o 

sea con un sobreprecio de 250 pesetas sobre el de 200, que 

es s u va lor nominal . C o n esta operación el Banco elevó su 

capi ta l efect ivo a los 25.000,000 de pesetas y obtuvo, además , 

por el sobreprecio a que antes nos refer imos, 13.425,000 pe-

.setas , que l levó a su fondo de reserva . 

E n la jun ta genera l celebrada en febrero de 1919 se acor­

d ó aumentar su capi ta l en otros 25.000,000 de pesetas, repre­

sentados por otras 125,000 acciones de 200 pesetas cada una , 

-que conservó, por el momento, en car tera . A s í , pues , en pr i ­

mero de enero de 1920 es de 25.000,000 de pesetas totalmente 

desembolsado, representado por 125,000 acciones en c i rcu­

lación, más otro capital i gua l en car tera . 

D e s d e 1894 bas ta 1915 inc lus ive , los dividendos que re­

par t ió el B a n c o , s egún las Memor ias que tenemos a la v i s ta , 

osci lan desde 17 pesetas por acción, mín imo dividendo, en 

1898, a 20'50 pesetas por acción, m á x i m o dividendo anual en 

1907 y 1908, lo que hace u n 10*25 ^00 para cada acción 

sobre su capi ta l desembolsado. A par t i r de 1916 empieza la 

•carrera de la ascensión de los dividendos . E n 1916 repar te 

27 pesetas por acción ; en 1917, 35 ; en 1918, 40 ; en 1919, 50, 

lo que representa y a un 25 por 100 sobre su capi ta l nominal y 

aun de los beneficios que presenta el ba lance l leva el Banco , a 

• S U fondo de reserva , una cifra importante , a lgo más de seis 

mi l lones de pesetas ; en e l año 1920, en e l mes de ju l io entre-

. g a a cuenta del ejercicio un anticipo de dividendo de 20 pese-



— 27 — 

t a s por acción, y ello seis meses antes de declararse en sus ­

pensión de pagos . 

Puede observarse por este lado el desarrollo y los resul ta­

dos de la nueva polí t ica iniciada en e l B a n c o de Barce lona por 

los elementos de que hablamos , separada completamente de la 

t radic ión sana y austera que le habían creado sus predeceso­

r e s y que consiste en presentar beneficios, como en 1919, que 

representan el 50 por 100 del capi ta l , teniendo en cuenta el 

d ividendo repartido y la cantidad que l levó al fondo de reser­

va , beneficios por otra parte tan aleatorios como lo son los de 

lodos los jugadores y especuladores . 

E x i s t í a en Barce lona , establecida en el Pasa je del C o ­

merc io , una entidad bancar ia c u y a razón social e ra ((Tinto-

rer , T a b e r n e r , Ca r i e s T o l r á y Manau t» y vu lga rmen te co­

nocida por la «Caja V i l u m a r a » . D e los nombres que en la 

T a z ó n social figuraban, eran especialmente prest igiosos en B a r ­

celona, los de los señores T a b e r n e r y M a n a u t . D i c h a Socie­

dad , que había gozado, en consecuencia , de un considerable 

c réd i to , dedicábase ú l t imamente , como todos los Bancos de 

Barce lona , y de u n modo e x c l u s i v o , a las operaciones de 

dobla de los valores públ icos y de valores de ferrocarr i les . V i n o , 

con la guer ra , la quiebra de estas operaciones que se consi­

deraban tan seguras y la formidable baja en todos los va lo ­

res determinó aquella s i tuación dif íci l , y de la cual la Ca ja 

V i l u m a r a salió apelando a lo que se l l ama en el mundo de la 

B o l s a (da ma tanza» . 

Afec t ada por el descrédito cons iguien te—el señor Manau t , 

p o r otra parte, había muer to—la Ca ja V i l u m a r a c reyó lo más 

convenien te ir a la l iquidación. L a fórmula fué t raspasar todo 

s u act ivo y pasivo al B a n c o de Barce lona , que se h izo cargo de 
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él en I." de enero de 1915 (Memoria del Banco de Ba rce lona 

correspondiente al pr imer ejercicio de dicho año) y u t i l i zando 

la casi totalidad del personal que había l levado la Ca ja V i l u -

mara y en el local de la mi sma se instaló la sucursal n ú m . i 

del B a n c o de Barce lona . 

E n la Memor i a del B a n c o de Barce lona presentada en l a 

j u n t a de accionistas en febrero de 1920, anunciase que el B a n ­

co «ha adquir ido la totalidad, excepto un reducido número , de 

las acciones del B a n c o de Prés tamos y Descuentos , s i gu i enda 

la norma de concentración iniciada con fel iz éx i to hace unos 

años». E n la misma jun ta se anunció también haber l l e g a d a 

el B a n c o de Barce lona a una inte l igencia y confusión de inte­

reses con la respetable Sociedad de Créd i to Mercan t i l , a b a s e 

de la l iquidación de la m i s m a . E s t a ú l t ima Sociedad estaba,, 

en efecto, m u y bien reputada . S u casa mat r i z la tenía es tab le­

cida en la calle A n c h a y además contaba con una sucursa l e n 

la R o n d a de S a n Pedro . A u n q u e no a gus to de todos los a c ­

cionis tas , según informes que tenemos por fidedignos, la f u s ióa 

se acordó, otorgándose por cada siete acciones de la Soc iedad 

de Crédi to Mercan t i l cinco del B a n c o de Barce lona , que e s t a ­

bleció en los locales de la mi sma sus sucursales números 2 y 3^ 

E s t a norma de concentración «tan fe l izmente iniciada»,, 

según la Memor ia del B a n c o , es en real idad el impulso de aca ­

paramiento a que antes nos refer imos y que, con otros g r a v e s 

errores que pueden achacarse a la nueva orientación del B a n ­

co, a los que nos refer i remos en otro capí tulo, han conducida 

a la si tuación presente . 



C A P I T U L O V I 

Volvamos al Banco de Barcelona 
El reverso de la medalla 

H a b l a m o s al comiezo , lo bas tan te e x p r e s i v a m e n t e , de l p res -

"tigio del B a n c o de B a r c e l o n a . P e r o desde hac ía y a meses v e ­

n ían c i rcu lando not ic ias que eran a l t amente desfavorables para 

la ges t ión de d icho B a n c o . U n día se hac ía púb l i ca la not icia 

d e que u n j oven y conocido pol í t ico , e x d ipu tado a Cor t e s y 

poseedor de u n t í tu lo nobi l ia r io , h i jo de u n procer ca ta lán 

m á s conocido todavía , hab ía producido , a consecuenc ia de una 

especulac ión en moneda ex t ran je ra que l l evaba por mediac ión 

de l B a n c o de B a r c e l o n a , u n descubie r to que por e l m o m e n t o 

no e ra a tendido. O t r o d ía , a l dec la ra rse en suspens ión de pa-

^ o s u n subdito g r i e g o que se decía a g e n t e de u n pol i t ice que 

ejerció papel p reponderan te e n l a v i d a de G r e c i a ha s t a fecha 

m u y rec iente , se supo que en es ta suspens ión de p a g o s apare­

c ía e l B a n c o de Barce lona como acreedor por c inco mi l lones 

de pese tas . S e añadía , respecto a es te l amen tab le inc idente , 

q u e e l subdito g r i e g o en cues t ión tenía la cas i to ta l idad 
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de su ac t ivo en Or ien te . Sabíase , en fin, en otro momento, q u e 

una empresa catalana de vapores , adeudaba important ís imas, 

sumas al B a n c o ; se hablaba de unas pignoraciones de cueros 

que podían quedar en descubierto por baja en el precio de la. 

mater ia p ignorada y por aver ía de la mi sma ; de unas p igno­

raciones de judías que pondrían en serio pel igro una importan­

te suma sobre ellas pres tada . . . T a n t a s y tantas noticias se-

iban acumidando sobre operaciones del Banco de Barce lona , 

que se suponían de l iquidación desgrac iada que nada t iene de­

ext raño que las acciones del m i s m o se mantuv ie ran en c o n s ­

tante tendencia a la baja, como se puede comprobar por el s i ­

gu ien te estado compara t ivo de las cifras de cotización en la£ 

Bolsa de Barce lona : 

21 de m a y o de 1920 

5 de ju l io de 1920 

15 de ju l io de 1920 

5 de agosto de 1920 

18 de agosto de 1920 

31 de agosto de 1920 

20 de octubre de 1920 

17 de noviembre de 1920 

4 de d ic iembre de 1920 

21 de d ic iembre de 1920 

662'50 p e s e t a s 

632*50 » 
620 » 
605 » 
600 » 

550 » 

557 
540 

450 

330 

L a imparcia l idad nos mueve a cons ignar un hecho r e a l ­

mente interesante y es el de que muchas de las afirmaciones^ 

desfavorables al B a n c o de Barce lona ven ían del ex t ran jero , 

de donde, por otra parte , y especialmente de P a r í s y L o n d r e s , 

se hac ían p regun tas que reve laban c la ramente la desconfianza^ 

all í re inante en la marcha del B a n c o de Barce lona . L o s hechos: 
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h u b i e r a n s ido los m i s m o s , c la ro es , pe ro b ien puede pensarse-

que no habrá dejado de inf luir en la formación de este ambiente 

desfavorable la d iv i s ión , en e l es t r ic to sent ido de l vocab lo , q u e 

e x i s t e en t re la B a n c a de B a r c e l o n a y l a ex t r an je ra y que an tes , 

seña lamos . 

A s í l l egamos al d ía 27 de d ic iembre p r ó x i m o pasado. A 

p r imera hora de l a mañana dos hombres un i fo rmados , j o v e n 

e l u n o y el o t ro de m a y o r edad, sa l ieron de la sucu r sa l que e l 

B a n c o de Ba rce lona t iene ins ta lada en e l P a s e o de G r a c i a . L l e ­

v a b a e l u n o u n pape l en las manos y era e l o t ro por tador de 

una s i l la a la que , conven ien temente colocada, se enca ramó 

el m á s j o v e n . D e pr i sa , u n poco sonrojados porque es b ien c ier­

to que e l b ienes ta r de los amos en e l e m p a q u e de los c r iados 

se conoce y al cont rar io , colocaron el pape l i to sobre e l c r i s t a l 

de la fachada q u e cont ienen, en le t ras doradas , los anunc ios , 

de las operaciones de l B a n c o . Y en segu ida se re t i ra ron des­

pavor idos , como deberá hace r lo e l q u e en l a m i s m a Barcelona-

acaba de colocar u n a b o m b a . C o m o u n a bomba , en efecto, como 

u n a formidable bomba que causa ra centenares y mi l l a res d e 

v í c t i m a s , hab í a de es ta l la r la not ic ia que e l papel i to t ra ía , l a . 

not icia de habe r suspend ido pagos e l B a n c o de B a r c e l o n a . 

N o hab ían t ranscurr ido- m u c h o s minu tos cuando u n h o m ­

bre , uno cua lqu ie ra , e l t r anseún te desocupado qu izá , que a n o ­

ta todas las novedades de l a ca l l e , se de tuvo pa ra leer el av i so . . 

N o era e l p r i m e r lector , s egu ramen te , deudor ni acreedor deh 

B a n c o y s in e m b a r g o s u ros t ro reflejó una dolorosa es tupefac­

c ión . A los pocos ins tan tes e ran u n g r u p o numeroso los l e c t o ­

res es tacionados f rente a l B a n c o y desde e l t r anv í a de G r a c i a , 

los pasa jeros m a d r u g a d o r e s se inqu ie taban : ¿ qué pa sa ah í ?' 

¿ se ha encont rado ujaa bomba ? E l g r u p o iba eng rosando , h a s -



t a estorbar la circulación de los t ranvías y de boca en boca 

- sal taba una sola p regunta : ¿ pero es posible ? 

Pronto las l íneas telefónicas comienzan a esparcir la sen­

sacional nueva . E n las redacciones de los periódicos, en los 

Bancos , en todos aquellos centros obl igados a mantener re­

lación con un g ran sector de opinión o de intereses, las l lama­

das telefónicas se mul t ip l ican y y a ni se deja formular la pre­

g u n t a c o m p l e t a m e n t e : — ¿ E s cierto q u e . . . ? — E s cierto, es 

cierto. Y henos aquí , de la confianza despreocupada arrojados 

al pánico, a un pánico tal y tan en contraste con la confianza 

anterior que en el B a n c o de Barce lona , del que no es posible 

ret irar dinero, se forman colas para ret irar los valores en de­

pósi to , las j oyas y los papeles depositados en las cámaras aco­

razadas , a pesar de que son estos depósitos sagrados , a los 

que el Banco no podría apelar en n ingún momen to . . . 

L a s colas , al s iguiente día de la suspensión de pagos del 

B a n c o de Barce lona , las colas de cuentacorrentis tas que acu­

dían a ret i rar sus' fondos, afectaron a todos los Bancos , espe­

c ia lmente al H i s p a n o A m e r i c a n o y al London C o u n t y . P u e ­

de decirse, por lo demás , que el B a n c o que no las t uvo eviden­

ció ser m u y pequeño el vo lumen de sus cuentas corr ientes. 

E n los dos ci tados, la acti tud de los impacientes cuentacorren­

tistas constitu}-ó un mot ivo de seria preocupación. Convenien­

t e m e n t e preparado en Barce lona mismo , el L o n d o n C o u n t y 

e x p u s o la s i tuación, te legráf icamente , a la casa mat r i z y ésta 

puso en la agencia del B a n c o de E s p a ñ a en L o n d r e s un mi­

l lón de l ibras en oro. Desde aquel momento el B a n c o de E s ­

paña en Barce lona quedó autorizado para faci l i tar al L o n d o n 

C o u n t y cuanto dinero necesi tase . C u a n d o al H i s p a n o A m e r i ­

cano , es públ ico que desde M a d r i d se le transfir ieron ve in te 
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millones de pesetas por medio del Banco de España , cumpl ien­

do aquél así todos sus compromisos. 

E s curioso y d igno de anotarse e l efecto que la sensacional 

noticia produjo en la P rensa , en el públ ico , entre los pol í t icos , 

en los B a n c o s . 

L o s periódicos dan el pr imer día la noticia escuetamente , 

sin ag rega r comentario que pudiera suponer una or ientación. 

E n los días sucesivos , la incer t idumbre y la desorientación 

aumentan y un periódico de la significación de «E l Progreso» 

apela al patr iot ismo de todos y otros, olvidando sin duda los 

antecedentes de la cuest ión, o lvidando que el B a n c o de Ba rce ­

lona se había entrado por su propia in ic ia t iva en desgrac iadas 

operaciones, creándose una cl ientela de aventura , favorecien­

do la especulación y el acaparamiento, achacan a u n injustifi­

cado pánico del públ ico todas las cu lpas , y otros, como « L a 

V e u de C a t a l u n y a » , cu lpan al B a n c o de E s p a ñ a que no se 

apresura a sarcar al de Barce lona del atolladero. 

E n el públ ico produjo la noticia aterrador" efecto. Inmedia­

tamente comienzan a c i rcular los indispensables noticiones. 

L o s h a y que predicen para e l día s iguien te , dando nombres , 

otras suspensiones de pagos de otros Bancos . L o s h a y que sa­

ben de cierto que ta l entidad o ta l otra ha de i r a la quiebra 

indefect iblemente. P a s a sobre la c iudad una ola de pes imismo. 

E n t r e los polít icos se advier te igua l desorientación que en 

la P rensa . N i uno de aquéllos se atreve a marcar una or ienta­

ción. E l señor C a m b ó , para dar la nota aguda , propone l a 

creación de un Banco Ca ta lán potente, pero se olvida de decir 

de donde han de sa l i r esos centenares de mi l lones , si no es de 

los B a n c o s . M á s interesante es , s i n embargo , la actuación 

ocul ta de los regional i s tas . E l señor C a m b ó discute todo el 

día, por teléfono, con el señor D a t o , para convencer le de que 
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e l B a n c o de E s p a ñ a debe faci l i tar los ochenta o noventa m i ­

l lones que a u n cree neces i ta r e l de B a r c e l o n a pa ra sa l i r ade­

lan te . E n t r e tanto el señor M a r t í n e z D o m i n g o convoca , su ­

ponemos que no por propia in ic ia t iva , u n a reunión de fuerzas 

v i v a s , en las que se cu ida de hacer u n a se lección de e lementos 

a fec tos . E n esta reunión , después de l a r g a s de l iberac iones , se 

acue rda nombra r una ponencia , en v i s t a de que no se sabe 

q u é hace r . Y , al cabo de los d ías , como en la fábula en que 

p a r e la montaña , la ponencia acuerda ¡ aconsejar a la opinión 

q u e cese la a l a rma y a los cuentacor ren t i s tas de los B a n c o s 

q u e v u e l v a n a éstos s u d inero ! 

E n los B a n c o s se recibe la not ic ia s in sorpresa , pero con 

e x p l i c a b l e cons te rnac ión . S e mu l t i p l i can las reuniones de 

los e lementos d i rec t ivos y las conferencias de los dii"ectores 

e n t r e s í . E n def in i t iva , todos v u e l v e n los ojos hac ia e l B a n c o 

d e E s p a ñ a , por donde esperan h a de v e n i r la solución de las 

d i f icul tades que a la m a y o r par te a g o b i a n . E n los otros B a n ­

cos , los que se v e n favorecidos por la af luencia de cuentaco­

r ren t i s tas a l a rmados , y a es tán bas tan te a tareados con pre­

ocupar se de re forzar la C a j a . 

E l B a n c o de E s p a ñ a no quiso perder la serenidad y después 

q u e h u b o obtenido del Gob ie rno el a v a l pa ra las operaciones 

q u e e l m i s m o G o b i e r n o l e hab ía recomendado , pres tó su aj 'uda 

a los que la soc i l i taban en condic iones de merecer la , pe ro s in 

de ja rse a r ras t ra r por la ola de pán ico , n i s u b y u g a r por los rue­

gos en todos los tonos fo rmu lados . E s m u y posible que esta 

se ren idad e s tuv ie ra re forzada por la c reenc ia , a fo r tunadamen­

te er rónea, de que el confl icto habr ía de tener m a y o r e s pro­

porc iones de las que ha a lcanzado , con todo y ser és tas tan 

cons iderab les como saben nues t ros lec tores . 

E l r ecuerdo de don M a n u e l G i r o n a y A g r a f e l v u e l v e a 
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asal tarnos , a l te rminar estas l íneas , en las que hemos inten­
tado reflejar a lgo de las jornadas que vieron naufragar y des­
t ruirse e l pres t ig io del B a n c o de Barce lona , el B a n c o inque-
brable , como s u fundador afirmaba en el documento parla­
mentar io a que nos refer íamos. 



C A P I T U L O V I I 

La técnica de la Suspensión de pagos 

M i e n t r a s se sucedían las escenas que hemos bosquejado , 

en e l j u z g a d o re inaba una an imac ión ex t r ao rd ina r i a . L a s u s ­

pens ión de p a g o s era po r u n pas ivo super ior a 1,500 mi l lones 

de pese tas y como los cur ia les t ienen u n tanto por c iento de 

derechos sobre las c i f ras del pas ivo , se cons ideraba con razón 

sobrada que hab ía caído una p ieza m a y o r . R e a l i z a d a s las m e ­

cán icas r e g l a m e n t a r i a s , resu l tó cor responder e l asun to a l Juz ­

g a d o de la A u d i e n c i a , e sc r iban ía de l señor Dxirán . 

E l B a l a n c e presentado , acompañando a l escr i to dec la rán­

dose en suspens ión de p a g o s , po r el B a n c o de B a r c e l o n a , y con 

fecha de 24 de d ic i embre , era el s igu i en t e : 

A C T I V O 

I n m u e b l e s 2.676,000*56 

E f e c t o s descontados e n és ta 18.337,968*94 

E f e c t o s venc idos en cobranza . 1 . 2 0 5 , 1 7 7 * 1 1 
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T . • 3.632,828'i6 
L e t r a s p o r negociar ^ 6 ^ i ' 6 i 
Ob l igac iones por cobrar 12.209, 
Q . ^ 6.027,207 I I 

aja . . . . 630.013,694'71 
C u e n t a s t rans i tor ias ^ A S , ' A 2 
C u e n t a s moneda ex t ran je ra 35-0 
Cor responsa le s ^ ^ ' ^ R ^ ' v c n ' ó a 
C u e n t a s de crédi to con ga ran t í a 32-7^3.759^ 
>r . . 397.457 55 
JNegociaciones 

- T r , . 732.171,707 20 

Va lo re s en ga r an t í a . 

i .573.464,873'88 

P A S I V O 

Cor redores ^ 6^^'333*84 
O b l i g a c i o n e s por p a g a r ' ' , o _ 
o . 84.331,909 
C u e n t a s corrientes ^ . „ o o n 
^ . . . . • 42,472.39 
T a l o n e s p o r p a g a r i .99i ,868'99 
^ ^ P ó s i t o s — ^26 'oo 
In te reses de l cap i t a l 148*75 
D i v i d e n d o s de beneficios 7 i i ' o i 6 ' 6 4 
A c e p t a c i o n e s . 546.598',i2i '93 
C u e n t a s t rans i to r ias 25.447,929'64 
Cor re sponsa l e s •• 358,850-90 
C u e n t a s de c réd i to con ga ran t í a 566,691-50 
M o n e d a s ex t ran je ras 171 '707-26 
Depós i tos de va lo res ••• ^ A I I ' Q O ^ - U 
Depós i tos de va lo res e n ga ran t í a ^ 7 l o S ' v o 
E x c e s o de l ac t i vo sobre e l p a s i v o ^ ^ ^ 9 ^ 7 ^ _ 9 _ ^ 

i.573-464.873'88 
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R e s u l t a b a de este p r imer ba lance que la d i ferencia en t r e 

e l ac t ivo y e l pas ivo era de ve in t inueve mi l lones de pese tas , 

can t idad m u y infer ior a l capi ta l del B a n c o y fondo de r e se rva . 

P e r o l u e g o e l ba lance t ranscr i to hubo de ser re t i rado para rec­

t i f icar lo , l o que demues t r a la inus i tada prec ip i tac ión con q u e 

el p r i m e r o se Hizo. H e aquí e l que presentó el B a n c o a lgunos 

días m á s tarde : 

A C T I V O 

E f e c t o s descontados 18.337,768'94 

E f e c t o s venc idos s in cobranza 1.204,437'16 

L e t r a s po r negoc i a r 3.756,028*30 

O b l i g a c i o n e s a cobrar 12.530,994*62 

C a j a y B a n c o de E s p a ñ a 6.894,812*18 

C o m p r a ven t a monedas 733,944'28'-

C u e n t a s corr ientes 17.661,016,91 

C u e n t a s corr ientes espec ia les 97.031,912*82 

Cor responsa le s en E s p a ñ a 39.924,698*97 

Cor r e sponsa l e s de l ex t r an j e ro 41.190,839*62 

N egoc i ac iones 58-831,738*67 

C u e n t a s corr ientes moneda e x t r a n j e r a . . . 24.156,230*49. 

C o m p r a s a p lazo 192.509,028*34 

C o m p r a d o r e s a p lazos 167.421,999*67 

C u e n t a s t rans i to r ias 138.723,093*87 

C u e n t a s con crédi to de ga ran t í a 6.169,278*35 

M u e b l e s 2.677,ooo'56-

ToTAi< ACTIVO . . . 829.809,021*55 



E n el Ba lance que publ icamos se han deslizado considera­

bles erratas . Creemos la mejor manera de corregir las reprodu­

cirlo en esta hoja agregada . Helo aquí : 

A C T I V O 

Efec tos descontados.. i8.3'37,96S|94 

Efectos vencidos sin cobranza i .204,437' i6 

Le t ras por negociar 3.756,028-30 

Obl igac iones a cobi-ar i2.530,994'62 

Caja y Banco de España 6.849,812-^18 

Compra venta monedas 773,944 2 . ^ 

Cuentas corr ientes . . 17.661,016,91 

Cuentas corrientes especiales 97-03^,9^2 2 

Corresponsales en España 39-924, 9 77 

Corresponsales del extranjero 41-190,839 62 

Negociaciones 58-831,738 ̂ 67 

Cuentas corrientes moneda ex t ran je ra . . . 24-156,23049 

Compras a plazo 192.509,028-34 

Compradores a plazos 167.421,999 67 

Cuentas t ransi tor ias 138-723,093^ 7 

Cuen tas con crédito de garant ía 6.169,278-35 

.Muebles • ••• 2.676,000-56 

ToT.AL ACTIVO ;. . 829.809,121-55 



PASIVO 

Obl igac iones a paga r 1.701,988*44 

Acep tac iones 2.563,450*97 

C u e n t a s corr ientes y ta lones a p a g a r . . . 81.902,058*52 

Depósi tos 1.891,868*99 

C u e n t a s corr ientes especiales 27.575,963'94 

C u e n t a s de ahorro 2.434,337*20 

Impos ic iones a p lazo fijo 4.592,813*70 

C u e n t a s de crédi to con ga ran t í a 1.261,226*51 

Cor responsa les de E s p a ñ a 13.394,561*17 

Cor responsa les del ex t ran je ro 19.168,802*68 

Corredores 220,773*39 

Div idendos de beneficios •r4i,874'75 

C u e n t a s t rans i tor ias 104.804,198*38 

Negoc iac iones '37.186,579*84 

C u e n t a s corr ientes moneda ex t r an j e r a . . . 113.427,708*99 

Vendedores a p lazos 191.240,611,88 

Venta.s a plazos •i6ivr59,223*r5 

TOTAL P .^s ivo . . . 764.668,042*50 

E x c e s o del ac t ivo sobre el pas ivo 65.140,979*05 

T o t a l a c t i v o . . . . . . 829.809,021*55 

V a l o r e s en depósi to 732.125,982*26 

Depós i to de va lores en garan t í a 88.543,155*14 

TOTAL GENERAL . . . 1.650.478,158*95 
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P A S I V O 

Obl igac iones a pagar i .70i,98S'44 

Aceptac iones 2.563,45o'97 

Cuentas corrientes y ta lones a p a g a r . . . 8i.902,558'52 

Depósi tos i .89i,368'99 

Cuen ta s corr ientes especiales 27.575,9^3 94 

Cuen tas de ahorro 2.434,327^20 

Imposiciones a p lazo fijo 4-591,813 ̂ 60 

Cuen tas de crédito con garant ía 1.261,226^51 

Corresponsales de E s p a ñ a 13-394,561 ' i? 

Corresponsales del ext ranjero I9 . i68 ,8 i2 '68 

Corredores 220,773 ̂ 39 

Div idendos de beneficios ^'^'''^l'^o 
Cuen tas transitorias 104.804,198 38 

- - 37.i86,579'84 ^.egoclaclones ^ ' 
Cuen tas corrientes moneda extranjera. . . . 11.3.427,708 99 

Vendedores a plazos 191.240,611,88 

V e n t a s a plazos _ ^ 5 9 ^ ^ ^ 

ToT.M. PASIVO . . . 764.668,o42'o5 

E x c e s o del act ivo sobre el pas ivo 65.i40,979'o5 

T o t a l ac t ivo 829.809,02x^55 
V a l o r e s en depósito 732.i25,983_26 

TOTAL GENERAL . . . i .65o.488,i53'95 

E n este segundo Ba lance el superávi t era m u y super ior al 

que aparecía en el anterior. E l l o evidencia , en p r imer l u g a r , 

que l a contabi l idad del B a n c o es un intr incado laber into , Heno 

de sorpresas para los que más obl igados es tán a conocerla a l 
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detal le y nos l leva al convencimiento de que podrían estar ha­

ciendo cuantos balances quis ieran sin que n inguno desvir tua­

ra la declaración, verdaderamente t rág ica , hecha por a l g ú n 

miembro de la jun ta de gobierno a una comisión de accionis­

tas , de que no se sabe cuál es la verdadera si tuación del B a n c o , 

al mes y medio de haberse declarado éste en suspensión de 

pagos . Pe ro pasemos adelante. 

L o s abogados que intervienen en la suspensión de pagos 

son los señores V e n t o s a y C a l v e l l , R o i g y B e r g a d á y B u r g a d a . 

N o acertamos a comprender como entre todos el los, especial­

men te los que la l levaron desde el pr incipio, han conducido 

las cosas de ta l manera que la s i tuación se ha compl icado e x ­

t raordinar iamente , como puede verse por las razones que s i ­

g u e n : 

C o n a r reg lo a l C ó d i g o de Comerc io , la suspensión de pa­

g o s es una previs ión o un remedio. E n cualquier caso el co­

merc iante o entidad de que se t rate , t iene cuarenta y ocho ho­

ras para presentar e l escr i to a l j u z g a d o , a contar desde e l mo­

mento en que decide suspender pagos ante el convencimiento 

de que no podrá atender todos sus compromisos o desde aquel 

en que y a no ha podido atender a l g u n o de aquel los . P o r consi­

guien te , s i los dos días de N a v i d a d no hubieran sido bastan­

tes para confeccionar un balance que no necesitase de rectifi­

cación inmediata , pudo el B a n c o de Barce lona no abri r sus 

puertas el día 27 y tomarse otros dos días para t e rminar dicho 

balance. 

O t ro g r a v e defecto, éste capi ta l , que se observa en la téc­

nica de la suspensión de pagos que comentamos, es el s igu ien­

te : E l B a n c o de Barce lona presenta una l is ta de alrededor de 

20,000 acreedores . E n todos los casos análogos se procura , 

antes de l l ega r a la suspensión o estando y a ésta decidida, abo-
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l iar todas las cuentas pequeñas , infer iores , por e jemplo , a m i l 

pese tas . P u e d e darse por c ier to , y u n e x a m e n de la c i tada l i s ta 

lo conf i rmaría , que de esta suer te se hub ie ra qui tado el B a n c o 

de Barce lona l a s t r es o cua t ro qu in tas par tes de sus acreedo­

res . L a impor tanc ia de es ta med ida se comprenderá si se con­

s idera que s iendo necesar io , con a r reg lo a l a l ey , pa ra l l ega r 

a un a r reg lo sobre la suspens ión de i agos , la conformidad del 

sesenta por c iento del capi ta l acreedor y del sesenta por c ien­

to del número de los acreedores , ser ía posible l og ra r la de l 

capi ta l reuniendo a los m a y o r e s cuentacor ren t i s tas , pero no 

se podrá ev i t a r la r eun ión de l sesenta po r c iento de los acree­

dores , o sean unos diez o doce mi l personas ; d ígasenos q u é 

t i empo no se emplea r í a en redac tar el acta de la reunión en q u e 

hab r í an de reseñarse los nombres y c lase de crédi to de cada 

u n o , con los demás requis i tos que marca la l e y y d ígasenos , 

finalmente, s i no aumen tan enormemen te las dif icul tades para 

poner de acuerdo a los interesados en un asunto de esta índole , 

a medida que aumen ta e l n ú m e r o de los m i s m o s . 

O t r o e r ro r cons iderable es t ambién el de hacer figurar e n 

e l p a s i v o y en e l ac t ivo los va lo res en depósi to , error doble s i 

se ref lexiona en que los cur ia les , como y a ind icamos , perc iben 

un tanto por c iento de derechos sobre la suma de l pas ivo y 

t amb ién por que e l hecho de reseñarlos produjo e l pán ico de 

los deposi tantes q u e se o lv ida ron de que estos depósi tos no 

pueden ser afectados por la suspens ión de p a g o s , por habe r se 

o lv idado antes de e l lo , al parecer , e l m i s m o B a n c o . 



C A P I T U L O V I I I 

El balance del Banco de Barcelona 

E n términos genera les puede decirse que los balances de 

los Bancos se redactan s iempre en forma que no sólo parece 

buscar la confusión del que lo examina , s ino que incumplen 

ar t ículos del C ó d i g o de Comerc io , tan importantes como 

el 157, por el que se dispone debe hacerse constar el t ipo a que 

se ca lculen las exis tencias en valores y toda clase de efectos 

cot izables . R a r o es el B a n c o que publ ica e l estado de la Car t e ra 

ni el t ipo de su valoración, cuando es éste un detalle esencia l 

para conocer su si tuación real . Pe ro esta l iber tad de acción 

de que viene disfrutando la Banca española , como si no tu ­

v ie ra en sus manos capi ta les que pasan de 2.500.000,000 de 

pesetas y la importancia de los mismos no la obl igara a una 

m a y o r c i rcunspección, ha sido superada en tercio y quinto por 

el B a n c o de Barce lona en este ba lance presentado al Juzgado y 

que tenemos a la v i s ta . 

Fác i lmen te se v e , a un l ige ro e x a m e n del balance rectifica­

do que se presentó al Juzgado el 29 de dic iembre , que se apar- . 



— 43 — 

tó en su gest ión absolutamente de la polít ica de elemental p r u ­

dencia que consiste en mantener una relación armónica en t re 

las obl igaciones y las disponibi l idades a corto té rmino. A c a s o 

en este pecado estén incursos la m a y o r par te de los Bancos , 

pero ahora sólo a l de Barce lona hemos de referirnos. F iguran , , 

en efecto, en el act ivo del B a n c o de Barce lona noventa y s ie te 

niillones de pesetas en cuentas c o n i e n t e s especiales . Y aquí 

comienza uno sus dudas . ¿ Q u é operaciones reflejan esas c u e n ­

tas, que no son las cuentas corrientes ordinarias ni tampoco-

las en moneda ext ranjera , clasificadas aparte en e l m i smo b a ­

lance ? ¿ P u e s qué decir del fenómeno que se da en las cuen ta s 

corrientes en moneda ext ranjera , que figuran en el act ivo p o r 

24.156,280 pesetas y en e l pas ivo por 113.427,780? S i , como-

parece, confiesa el B a n c o una pérdida de ochenta y cinco m i ­

llones de pesetas , ¿ n o se deduce de aquí que especulaba p o r 

cuenta propia, y a que si hubiese real izado las operaciones p o r 

cuenta de los cl ientes ambas part idas debían igualarse , o ser 

super ior la del act ivo ? 

T o d o s cuantos publ ic is tas se aplican a la especialidad y 

entre ellos F . K i r c h n e r , en ((Economía y F inances» (10 de 

enero de 1921) reconocen, como nosotros lo hacemos ahora, no 

abr igar la más remota sospecha de la clase de operaciones q u e 

se ag rupan bajo el epígrafe de ((Cuentas t ransi tor ias». P a r a 

el escritor mencionado expresa su opinión de que sería cur io ­

s ís imo aclarar los t énn inos detallados de la par t ida , la mayor, , 

numér icamente , del ba lance , después de los depósi tos. Y aña­

de que aquí , quizá «se encontrar ían los resul tados de las cier­

tas o supues tas malas operaciones en lanas y cueros y o t ros 

ar t ículos que determinaron en agosto pasado la baja definiti­

v a en la cot ización de las acciones del B a n c o . A h o r a , que s i 

resul ta c ier to , es tas cuentas no serán t r ans i to r i a s—segu imos 

copiando,—al menos para los accionistas.» 
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L a s partidas que se refieren a ventas y compras a plazo, 

aparecen más c laras , pero sólo en cuanto expresan más clara­

mente aun que el Banco de Barcelona operaba por su cuenta 

y r iesgo. Es to , que entraña una gravís ima responsabilidad 

para los señores de la junta de gobierno del Banco , se despren­

de del hecho de que en el mismo balance se haga una partida 

de las compras y ventas a plazo y otra de los vendedores y com­

pradores . 

E s t a s observaciones de conjunto demuestran plenamente 

la mala dirección del Banco . Pero he aquí que cuando nos dis­

poníamos a hacerlo por nuestra cuenta, nos encontramos con 

un documento interesantísimo, en el que se hace una minu­

ciosa refutación del Balance y se afirma a lgo que también es­

taba en el ánimo de la gente, o sea que el balance en cuestión 

no responde a la realidad y que, en consecuencia, siendo el 

act ivo del Banco de Barcelona inferior al pasivo de manera 

notoria, no puede acogerse, por faltarle las condiciones que 

l a l ey determina, a los beneficios de la suspensión de pagos . 

L a conclusión que se desprende no es necesario ponerla de 

re l ieve. S í tomaremos algunos datos del mencionado documen­

to, que es el escrito presentado al Juzgado por el Banco Ita­

liano del U r u g u a y , con fecha 21 de febrero del año corriente, 

en el que se relatan hechos al tamente edificantes para el que 

leyere . 

((La diferencia que según el balance rectificado producido 

en doce de enero hay entre el activo y el pas ivo del Banco de 

Barcelona, al decir de éste, es de sesenta y cinco millones cien­

t o cuarenta mi l novecientas setenta y nueve pesetas con cinco 

cént imos, lo que es absolutamente inexacto». Pa ra demostrar­

lo se prescinde en el escrito de los estados económicos referen­

tes a la casa central y las sucursales , l imitando el examen al 
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de las cuentas corr ientes de la sucursa l número i , e s tab lec ida 

en el P a s e o de G r a c i a , fo rmulando las s igu ien tes a legaciones : 

E n las «cuentas t ransi tor ias» ex i s t e la par t ida de g a s t o s 

de ins ta lac ión , va lo rada en pesetas t resc ientas t re inta y dos 

nii l dosc ientas c incuen ta y s ie te con ve in t i cua t ro c é n t i m o s , 

par t ida que j a m á s h a cons t i tu ido a l g o rea l izable con va lor efec­

t i vo . E n el ep íg ra fe de «Cuen tas t ransi tor ias . !—Efectos de 

cuenta corr iente» se re lac ionan sesenta y t res c lases d is t in tas 

de va lo re s , de cuan t ía y n ú m e r o va r i ab l e , como propios de l 

B a n c o , c u y a equ iva lenc ia en pesetas impor t a t r es mi l lones d o s ­

cientas t re in ta y u n a m i l , cero doce c incuenta (lo da así el B a n ­

co de B a r c e l o n a ) , va lorando d ichos va lores a la pa r , o sea a l 

t ipo de emis ión . E s b ien sabido que los a ludidos va lo res , a l 

t ipo de cot ización que ob tuv ie ron el ú l t imo día háb i l de B o l s a 

anter ior a la suspens ión de p a g o s , representan so lamente l a 

cifra de dos mi l lones , c iento sesenta y ocho mi l t resc ientas se­

senta y s iete pesetas con t re in ta y ocho cént imos .» 

((En el ep íg ra fe de ((Adjudicaciones al B a n c o en p a g o de 

créditos» figuran ve rdaderas enormidades . E l B a n c o de B a r ­

celona a t r i b u y e a d icha par t ida de s u ac t ivo e l va lo r de pese­

tas ve in t e mi l lones , ochocientas noventa y s iete m i l quin ien­

tas sesenta y cua t ro , con sesenta y c inco cén t imos . N o s o t r o s 

sos tenemos , por el cont rar io , que estas par t idas es tán recar­

gadas en m á s de u n c incuenta por c iento de su va lo r de es t i ­

mac ión . L o s ca torce mi l lones de pese tas en que se va lo r an l a s 

acciones de la compañía mar í t ima B e n g o l e a , va len h o y e s c a ­

samente t res mi l lones quin ientas m i l pesetas y es to debe sa­

ber lo el B a n c o de B a r c e l o n a , par te de c u y o s al tos empleados 

figuran en el consejo de adminis t rac ión de la B e n g o l e a . N e ­

g a m o s que l a C o m p a ñ í a M i n e r a de L i n a r e s , l a C o m p a ñ í a A l l e n ­

de , de s e g u r o s , la Soc iedad Carbon í fe ra del B a j o A r a g ó n , l a 
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•de Ca rbones de P o r t a l R u b i o , la Soc iedad N e u m á t i c o s N a c i o ­

na l y la C o m p a ñ í a de P a r q u e s y Edi f icac iones t e n g a n ta l p ros ­

pe r idad que sus va lo res se cot icen a la pa r . T a l e s efectos no 

i i a l l a rán comprador n i por e l cuaren ta por c iento de s u va lo r 

nomina t i vo . 

))En e l p ropio ep íg ra fe a s igna e l B a n c o u n va lo r de u n 

m i l l ó n de pese tas po r h ipoteca sobre l a fábr ica de cur t idos que 

l a firma M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a posee en S a n A n d r é s de P a ­

l o m a r . P u e s b ien , t a l i nmueb le , con todo su m e n a g e e ins ta la ­

c i o n e s , fué adqui r ido s in r ega teo a l g u n o y p a g a d o esp léndida­

men te en cuat roc ientas m i l pese tas .» 

L a s par t idas del ep íg ra fe ( (Adjudicaciones a l B a n c o » , en 

p a g o de c réd i tos , s e g ú n la representac ión l e g a l del B a n c o I ta­

l i ano de l U r u g u a y t ienen u n va lo r g loba l de t rece mi l lones , 

•en números redondos . 

((En la pa r t ida de ( (Compras a p l azo . M o n e d a ex t ran je ra» 

e l B a n c o de B a r c e l o n a se cal i f ica de deudor de s í m i s m o por l a 

f r iolera de d iec is ie te mi l lones se isc ientos m i l f rancos , que a l 

c a m b i o de cuaren ta y c inco con se tenta y c inco p o r c iento equ i ­

v a l e n a ocho mi l lones sesenta y dos m i l pesetas ; de u n mi l lón 

d e l i r a s , que a l cambio de ve in t i sé i s t re in ta equ iva le a doscien­

tas sesenta y t res m i l pesetas ; de c ien mi l dólares , que al cam­

b io de siete se tenta y t res por c iento , impor t an se tec ientas se­

t e n t a y t res m i l pese tas ; y de c incuen ta y c inco m i l l ib ras es­

t e r l i nas , q u e a l c a m b i o de ve in t i s ie te y cua ren ta y t res po r 

l ib ra , equ iva l en a u n mi l lón qu in ien tas ocho m i l se i sc ien tas 

c i n c u e n t a . O lo q u e es lo m i s m o , que e l ep íg ra fe de ((Compras 

a p l a z o . M o n e d a e x t r a n j e r a » , v i ene r eca rgado en d iez mi l lo ­

n e s , se isc ientas seis m i l se isc ientas c incuenta pese tas , que el 

B a n c o de B a r c e l o n a se debe a s í m i s m o , no s iendo ésta par t ida 

q u e t e n g a que es t imarse como de va lo r ind i scu t ib le pa ra de ter ­

m i n a r la cuan t í a de l ac t ivo .» 
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" E n el ep íg ra fe «Compradores a p lazo de moneda e x t r a n ­

je ra» , el B a n c o de Barce lona re lac iona una porción de opera­

ciones hechas con firmas de notoria inso lvenc ia , impos ib i l i t a ­

das real y l ega lmen te de abonar las difei-encias y en el per ío­

do probator io demos t ra remos que ta les ajustes de moneda e x ­

tranjera representan para e l B a n c o de Barce lona una pérdida 

super ior a c inco mi l lones de pese tas , cifra que i gua lmen te es 

preciso deduci r del ac t ivo .» 

»E1 B a n c o de Ba rce lona i n c l u y e en su ba lance par t idas 

de absoluta nu l idad , como por e jemplo ocurre hac iendo figurar 

en la par t ida de ((Cuentas t rans i to r ias , como ac t ivo , c ien ac­

ciones de la C a t a l a n a G e n e r a l de Créd i to , con u n v a l o r de diez 

mi l pese tas . D i c h a Soc iedad fué l iqu idada hace a lgunos años 

con la pérd ida absoluta de s u capi ta l .» 

» E a par t ida del ac t ivo que figura bajo el o r ig ina l ep íg ra fe 

de ((Cuentas corr ientes espec ia les» , con u n total de ochenta y 

t res mi l lones de pese tas , comprende par t idas comple tamente 

fa l l idas , c u y o impor te no es menor de sesenta mi l lones de pe­

se t a s» . 

T a l e s cons idera l a representac ión l e g a l del B a n c o del U r u ­

g u a y la que supone el c rédi to de t re in ta y cuat ro mi l lones se is ­

c ientas doce m i l setenta y una pesetas con doce cént imos a la 

casa M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a . T a m b i é n considera par t idas ab­

so lu tamente fal l idas las s igu ien tes : 

A . G . A . M o n j o g l o u , subdi to ex t ran je ro dedicado al ne­

g o c i o de expor tac ión a comis ión , s in a r ra igo n i b ienes en e l 

país y que adeuda al B a n c o de B a r c e l o n a diez mi l lones ocho 

m i l ochenta y ocho pesetas con siete cén t imos . 

E d u a r d o M e y e r More t t i , subdi to a lemán dedicado al m i s ­

m o negoc io , s in bienes propios ni cap i ta l conocido, que adeu-
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da al B a n c o de B a r c e l o n a u n mi l lón se tenta y c inco m i l se i s -

cietas una pesetas cuaren ta y cua t ro cén t imos . 

J. J. T a y e b , adeudando a l B a n c o de Ba rce lona cua t ro m i ­

l lones cuat roc ie tas se tenta y dos mi l quin ientas sesenta y nue­

v e pese tas diez cén t imos . A ñ a d e que a es te señor no se le re­

conoce u n capi ta l super ior a t resc ien tas m i l pese tas , incluj^en-

do el va lo r del i n m u e b l e en que t iene ins ta lado su comerc io . 

J. R i e r o l a Albo, con débi to a l B a n c o de dosc ientas ve in t i ­

ocho mi l novec ien tas doce pesetas t re inta cén t imos . (Se ha l l a 

en suspens ión de pagos . ) 

P i e t r o N u n c i o l i , deudor a l B a n c o de B a r c e l o n a de t resc ien­

tas sesenta y cuat ro m i l pesetas con setenta y siete cén t imos . 

Y otros va r ios de menos impor tanc ia . 

N i e g a la representac ión l e g a l del repet ido B a n c o del U r u ­

g u a y que t e n g a n so lvenc ia bas tan te para cubr i r los crédi tos 

q u e t i enen en e l B a n c o de B a r c e l o n a , s e g ú n es de ve r en e l 

' e p í g r a f e de (¡Cuentas corrrientes especiales)) , l a s s i g u i e n t e s 

firmas : 

J. A l e m a n y S a b a d e l l , que adeuda t re in ta y dos m i l t res ­

c ien tas t re in ta y ocho pese tas . 

J . A r m e n t e r a s V i n t r ó , que adeuda t resc ientas c incuenta y 

n u e v e m i l novec ien tas t re in ta pese tas con doce cén t imos . 

I s aac A s t e i n z a , que adeuda u n mi l lón ve in t i c inco m i l cua ­

t roc ientas ve in t idós pese tas . 

P í o C a b a n a s F o n t , que adeuda noven ta y una m i l cua t ro ­

c ien tas qu ince pese t a s . 

B . F o n s e c a , que adeuda c iento once mi l doscientas se tenta 

y dos pese tas . 

C a t a l i n a G a y a , que adeuda 45,200 ; ma rqués de N o v a l i -

che s , 138,300; Juan B . O l i v e r , 1 5 5 , 9 6 1 ; F r a n c i s c o V i l a , 

188,600; L u p o P é r e z , 1 1 5 , 2 4 3 ; G e o r g e s A . N i c o l a i d i , 

260,698 ; Po l i c a rpo O l i v e t , 783,950 ; y a l g ú n o t ro . 
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4 

« B n l a s par t idas del ac t ivo figuran crédi tos a c a r g o de 

las firmas P o n s á y V a l l e , de Sabade l l , en estado l ega l de quie­

bra, a ins tancia de par te ( i ) . V d a . e H i j o s de B a u t i s t a V i l a , de 

Sabade l l , en suspens ión de pagos ; J. J. Ivisen, de S e v i l l a , en 

suspensión de pagos ; e H i j o s de Ja ime S e r r a , de Ba rce lona , 

a s imismo en suspens ión de p a g o s , c u y a s cua t ro firmas deben 

en jun to m á s de t res mi l lones de pesetas al B a n c o de B a r c e ­

lona.» D e es ta s u m a sólo puede cons iderarse en e l ac t ivo de l 

B a n c o de Barce lona el c incuenta po r c ien to . 

«Del ep íg ra fe ((Balance de cuentas corr ientes moneda» de­

be rebajarse del ac t ivo , entre ot ras , las s igu ien tes par t idas : 

C o m p a ñ í a de N a v e g a c i ó n B e n g o l e a , 69,597 francos be lga s ; 

12,530-11 l ib ras es te r l inas . G e o r g e s A . N i c o l a i d i , 68,488 

francos b e l g a s . M o n j o g l o u , 95,633-7-6 Hbras es ter l inas 

97,671 dólares ; 3.845,710 l e y s . B a n c o de B a r c e l o n a , l ib ras 

es ter l inas 11 ,811-2 -7 . B a n c o de Ba rce lona (Sucursa l de S a n 

F e l í u ) , 561,725 marcos . G e o r g e s A . N ico l a id i 32,226 l ibras 

e s te r l inas» . T o d a s c u y a s par t idas , absolu tamente fa l l idas , re-

Presentan para e l ac t ivo del B a n c o una pérdida bas tante su­

per ior a se is mi l lones de pese tas . 

C o m o par t ida de notor ia inexac t i tud de las que figuran en 

e l ac t ivo de l B a n c o de B a r c e l o n a se ci ta en e l escr i to que 

ex t r ac t amos este dato : <(Para nadie es u n secre to que una de 

las causas de la caída del B a n c o de Barce lona ha sido la des­

m e s u r a d a especu lac ión en moneda ex t r an j e r a a que d icho B a n ­

co se ded icaba . T a m p o c o igno ra nadie ve r sado en finanzas 

que e l B a n c o de B a r c e l o n a y la m a y o r pa r te de sus c l ien tes se 

ha l l aban a la baja de f rancos . E l día de la suspens ión de pa­

gos del B a n c o de B a r c e l o n a se co t izaban éstos a 45,75 por i c o 

(1) Esta quiebra ha sido repuesta después de la presentación del escrito a que 
"06 referimos, 
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y hoy, d ía de la fecha , se cot izan a 51,25 por 100. C a l c ú l e s e 
qué pérdida no representa en una par t ida super ior a cuarenta 
y t res mi l lones de f rancos deudores y a otra pa r t ida super ior 
a c iento ve in te y ocho mi l lones de f rancos acreedores . S i n per­
j u i c i o de u n per i ta je u l ter ior , fijaremos el demér i to que con 
el lo sufre el ac t ivo del B a n c o de Barce lona en unos s iete m i ­
l lones de pese tas .» 

E n r e s u m e n , la rea l idad demues t ra pa ra los que h a n hecho 
t a n conc ienzudo e x a m e n y así lo dec la ran , que e l ac t ivo de l 
B a n c o de B a r c e l o n a , so lamente en lo que se refiere a la su­
cu r sa l n ú m e r o i es infer ior a lo que se e x p r e s a en el B a l a n c e 
en c iento qu ince mi l lones de pese tas . 



C A P I T U L O I X 

El caso del Banco Italiano del Uruguay 

T o d o lo que pudiéramos decir acerca del desorden, de la 
anarquía más bien, que h a presidido la gest ión del B a n c o de 
Barce lona en los ú l t imos t iempos , queda sobrepasado en el 
caso a que nos referiremos en este capí tulo, tomando todos los 
datos del escri to que con los documentos necesarios para pro­
bar sus afirmaciones ha presentado al Juzgado el Banco Ita­
l iano del U r u g u a y . Ins is t imos en esta aclaración porque son 
tales los hechos, que bien pudieran creer los lectores que he­
mos dejado suelta nuestra fantasía y que más que la verdadera 
historia les es tamos refiriendo una pel ícula cinematográfica. 

Sos t iene la representación del Banco I ta l iano del U r u g u a y 
^ue , jun to a lo expues to respecto al act ivo del Banco de B a r ­
celona, t iene que afirmar que el pas ivo que presenta e l ú l t imo 
ci tado B a n c o es m u y inferior al verdadero. Y para demostrar­
lo sólo t iene que referirse a su propio caso, que es el s igu ien te : 

E l B a n c o I ta l iano del U r u g u a y , que según el ba lance de 
la Sucu r sa l n ú m . i del B a n c o de Barce lona y bajo el t í tu lo 
de «Cuentas transitorias» acredita un mil lón ochocientas t res 
ifíil ochocientas ochenta y nueve pesetas, en realidad es acree­
dor de las s iguientes part idas y por los conceptos que se e x ­
presan : . í 
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488,986'14 pesos oro u r u g u a y o como sa ldo de cuenta c o ­

rr iente de d icha c lase de moneda , con e l B a n c o de B a r c e l o n a , 

S u c u r s a l n ú m . i . 

15.186,993'83 por los g i ros de mercanc ía s de i g u a l i m p o r ­

t e , a la orden de l B a n c o de B a r c e l o n a , t r anspor tadas en l o s 

buques c u y o s nombres ci ta y c u y a s mercanc ías consis ten en 

fardos de l ana , cueros secos , cueros sa lados , l ana l avada y ba­

sas de l ino , r emi t idas por la firma M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a d e 

M o n t e v i d e o a c a r g o de M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a de B a r c e l o ­

n a , todos c u y o s g i ro s fueron descontados por e l B a n c o I t a ­

l i ano de l U r u g u a y , qu ien los endosó, a s u v e z , al B a n c o d e 

B a r c e l o n a . ( A l escr i to se acompañan u n a ser ie de car tas de l 

B a n c o de Ba rce lona en las que se reconoce haber los recibido y 

que con t inúan inefec t ivos) . P u e s en el ba lance del B a n c o de 

B a r c e l o n a n o figuran ta les mercanc ías como ex i s t en te s en s u 

poder , no obs tante haber las rec ib ido, como se probará suf i ­

c i en temen te . 

250,360 l ib ras es te r l inas , 12 che l ines y 9 pen iques . Eí' 

B a n c o I t a l i ano del U r u g u a y , en catorce g i ros impor tan tes en 

s u m a 453, 360 l ib ras es te r l inas , 12 che l ines y 9 pen iques , 

equ iva len tes a fardos de lana y l ino t ranspor tados en los bu ­

ques c u y o s nombres se dan , g i ros l ibrados por M . A l l e n d e y 

C o m p a ñ í a , de Mon tev ideo , a M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a , de B a r ­

ce lona , descontados en el B a n c o I ta l iano del U r u g u a y , s u ­

cu r sa l de M o n t e v i d e o , qu ien los endosó a l B a n c o de B a r c e ­

lona , a c u y a orden iban las correspondientes mercanc ías y qu ien 

se h i zo c a r g o de las m i s m a s como se demos t ra rá med ian te lo s 

cor respondientes conocimientos de e m b a r q u e y cer t i f icac iones 

de aduanas . 

E n ca r t a s c u y o s o r ig ina les se acompañan , el B a n c o de B a r ­

celona anunc ia haber sa t is fecho doscientas m i l l ibras es te r l i -
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*ias, exp re sando que son (cen cober tura de par te de las reme­

s a s que nos t ienen us tedes env iadas , emi t idas en l ib ras , por 

los señores M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a , de esta p laza» y añade q u e 

«la demora que observan us tedes en el p a g o de las le tras e m i ­

t idas por los señores A l l e n d e es debido a la lent i tud con que 

S e l l eva a cabo la l iquidación de las mercanc ías objeto de di­

chos g i r o s » . E n la m i s m a car ta d ice e l B a n c o de Barce lona 

que se ocupará ((cn proceder cuanto antes al p a g o de los g i ros 

P i t i d o s por us tedes a nues t ro ca rgo y que se ha l lan pendien­

tes» . 

¿ Q u é exp l i cac ión racional puede buscárse le a estos suce ­

s o s ? L a representac ión afirma ro tundamente que hubo con­

fabu lac ión ent re el B a n c o de Ba rce lona y la casa M . A l l e n d e 

p a r a apropiarse las mercanc ías antes a ludidas y dejar inefec­

t ivos los cor respondientes g i r o s . E n todo caso y aun pues to 

e n este te r reno, fuerza es reconocer que lo hecho se ha hecho 

con torpeza (a lgún nombre hemos de darle) que asombra . 

E n fin, so lamente por la par t ida no acredi tada a l B a n c o 

I ta l iano del U r u g u a y , aumen ta el pas ivo del B a n c o de B a r c e ­

lona en ve in t i c inco mi l lones de pese tas , aproximadamen. te . 

H e m o s supues to que nues t ros lectores sent i r ían cur ios idad 

p o r conocer la mecán ica de las operaciones rea l izadas en t re e l 

B a n c o de Ba rce lona y el B a n c o I ta l iano del U r u g u a y y como 

consecuenc ia de las cua les es tá e l ú l t i m o en condic iones de de­

m o s t r a r que es acreedor del de Ba rce lona , por la cifra ú l t i m a ­

men te c i tada . A l efecto, so l ic i tamos de la representac ión l e ­

g a l del B a n c o del U r u g u a y una cuar t i l l a en que se nos deta­

l lasen esas operac iones . Hab iéndose accedido a nues t ro rue­

g o , he aqu í cómo h a n ocurr ido las cosas : 

L a casa M . A l l e n d e y C o m p a ñ í a , de M o n t e v i d e o , e x p e d í a 
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mercancías , consistentes, en la mayor ía de los casos, en cue­

ros y lanas , a la casa M . A l l e n d e y Compañía , de Barce lona , 

mediante g i ros que se descontaban en el B a n c o I ta l iano del 

U r u g u a y , de Montevideo . E s t e B a n c o endosaba los g i ros al 

B a n c o de Barce lona , que recibía también las mercancías , figu­

rando a su nombre los conocimientos de embarque . E n la m a ­

yor ía de los casos los g i ros valor de las mercancías iban a 

ca rgo del B a n c o de Barce lona . 

E l d icho B a n c o de Barce lona ponía por su cuenta y s m 

e x i g i r garant ía a lguna , por lo v is to , a disposición de la cas:i 

M . A l l e n d e y Compañía , de Barce lona , las mercanc ías de que 

se t rataba y esta casa se quedaba con ellas y no ha sat isfecho 

s u importe , imitándole el Banco de Barce lona quien, sin ha­

ber hecho los correspondientes abonos a l I ta l iano del U r u g u a y , 

no declara tener las mercancías a disposión de és te . E n re­

sumen ; el B a n c o de Barce lona debiera tener a disposición del 

B a n c o I ta l iano del U r u g u a y las mercancías de que se t rata o 

el importe de las mi smas y no t iene ni unas ni u t i c , s e g ú n 

puede comprobarse examinando el ba lance . 

E l caso a que nos venimos refiriendo t u v o es tupefacientes 

der ivac iones . N o hacemos , como en todo lo escri to ú l t imamen­

te , s ino tomar l i tera lmente del documento presentado por e l 

B a n c o I ta l iano del U r u g u a y . 

((Merece capí tulo aparte , por lo inaudito, el asiento de 

cuentas corrientes especia les , correspondiente a la Sucu r sa l 

número i del Banco de Barce lona , por el que don José T a t x e t 

Busque t s figura como deudor de pesetas nueve mil lones qu i ­

nientas noventa y cinco mi l setecientas pesetas con t reinta y 

ocho cént imos . E s t a part ida la calif icamos de absolutamente 
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fa lsa , pues el refei 'ido señor no adeuda ni una sola peseta al 

B a n c o de Ba rce lona .» 

" H a g a m o s his tor ia : D o n José T a t x e t B u s q u e t s fué ama­

b lemente requer ido por el B a n c o de Ba rce lona para ac tua r 

como per i to , fijando el va lo r de de te rminadas par t idas de te­

j idos de l ana . E fec tuado el per i ta je , fué inv i tado a aceptar le ­

t ras por unos diez mi l lones de pesetas en cont rapar t ida de 

cu^^as aceptaciones le ser ía deposi tado u n s tock de lanas c u y a 

real ización había sido confiada al B a n c o de B a r c e l o n a . V e i n t e 

días antes d e . l a suspens ión de pagos del B a n c o de Ba rce lona 

se le inv i tó a suscr ib i r un convenio asegurándole de toda in­

demnidad por el depósi to que se decía const i tu ido a su nombre 

y del que el señor T a t x e t ignoraba cuant ía y demás par t icu­

la res . S e coaccionó el án imo de l señor T a t x e t a segurándo le 

cjue con ello pres ta r ía un buen serv ic io a l B a n c o , que le esta­

r ía en todo t i empo a la rec íproca . F i r m a d o que fué el conve­

nio por no habe r sabido el señor T a t x e t res is t i r a tan ta pre­

sión y suges t ión , un buen d í a fué v is i tado por un empleado 

de l B a n c o de Ba rce lona que l e inv i tó a firmar le t ras c u y o n ú ­

mero y cuant ía , por la prec ip i tac ión , no notó e l señor T a t x e t . 

A l enterarse és te , el d ía 27 de d ic iembre ú l t i m o , de que e l 

B a n c o de Ba rce lona hab ía suspendido pagos y que en s u ac t i ­

v o figuraba é l como deudor por u n a cant idad super io r a n u e v e 

mi l lones de pese tas , corr ió a l B a n c o de B a r c e l o n a y en e l des ­

pacho de l a D i r e c c i ó n debió convence r m u c h o l a ac t i tud de l 

señor T a t x e t cuando le fueron devue l t a s , con todo g é n e r o de 

confus iones , aceptaciones por m á s de ocho mi l lones de pese­

t a s , excusándose de no hacer lo con las otras ha s t a la c i f ra to­

t a l ind icada porque , a l dec i r de la d i recc ión de l B a n c o de B a r ­

ce lona , hab ían s ido descontadas po r e l B a n c o de E s p a ñ a , po r 

e x i g i r l o as í ap remian tes necesidades del momento .» 



C A P I T U L O X 

Consejeros, directores y empleados 

N o puede sorprender que s i la p rensa y los pol í t icos , como 

d i j imos an te r iormente , aparec ían desor ientados po r los d ías 

que subs igu ie ron a la suspens ión de pagos del B a n c o de B a r ­

ce lona , lo e s tuv ie ra t ambién el púb l i co , y menos b a de sor­

p render aun que vac i l a r a a l señalar a los verdaderos respon­

sab les del desas t re . E l l o e x p l i c a e l que c i r cu lasen toda c lase 

d e rumores , a a lgunos de los cua les se cre3'ó ob l igado a sa l i r a l 

pa so uno de los e x empleados del B a n c o , e l señor L e t g e t , que 

hab ía s ido apoderado de la S u c u r s a l n ú m e r o i , y que el m i s m o 

d ía de la suspens ión de pagos del B a n c o env iaba a los per ió­

dicos y aparec ió en e l «Dia r io de B a r c e l o n a » , una ca r ta que 

dec ía , l i t e ra lmen te : 

« A l a op in ión púb l i ca : E n d i ferentes ocas iones y con m o ­

t i v o de h a b e r dejado vo lun ta r i amen te m i s se rv ic ios en la S u ­

cu r sa l n ú m e r o i del B a n c o de B a r c e l o n a , hab ían moles tado mis 

oídos aprec iac iones to ta lmente g ra tu i t a s que cor r ían de boca 

e n boca , s i n que fuera pos ib le , de u n modo conc luyen t e , deter-



n}inar la paternidad del rumor , aunque me enseña m i práct ica 

de la vida (do cómodo que es señalar a un tercero» que atenúe 

o disculpe los ye r ros cometidos en un asunto. 

))No quise recoger d ichas apreciaciones de manera c lara e • 

inmediata , porque podiera atr ibuirse m i resolución a una co­

mezón de despecho o bien en otro caso que en aquel entonces 

perjudicase intereses creados que por mi propia educación mo­

ral debía respetar y tener en cuenta en cuantos ellos se me­

recen. 

» M a s como quiera que las cosas han tenido su natura l 

desarrollo y el mismo B a n c o de Barce lona , anunciando al pú­

blico el estado de sus negoción, define con más exact i tud que 

y o pudiera hacerlo la verdadera si tuación, m e creo ha l legado 

la hora, desl igada de todo miramiento , de recoger los rumores 

a que a ludía , por ahí esparcidos y quizá fomentados con in­

tención aviesa , para que no se busque en mí la v íc t ima propi­

ciatoria, sobre todo los que más o menos directamente estén 

afectos al estado del Banco de Barce lona , puedan j u z g a r con 

verdadera ecuanimidad de espír i tu , dejando de lado verdade­

ras inexact i tudes , fomentadas s in causa l eg í t ima de o r igen . 

«Dada la importancia del asunto no quiero hacer mi de­

fensa j ugando el l éx ico con argumentaciones y frases prove­

chosas a mis intereses . H o m b r e de números , m e a tengo a lo 

m á s concreto y más racional en este sentido y convencido de 

m i actuación i rreprochable, dentro del Banco de Barce lona , 

a jeno a cuantas soluciones h a y a n podido tejerse, acertada o 

•equivocadamente en la marcha de sus negocios , creo honrado 

y de proceder leal someterse a la s iguiente decisión : 

»Si a lguno lo c reyera necesario, sea quien fuere y quiere 

honra rme con la des ignación, por su parte , de t res peri tos, 

y o m e someto al fal lo de esos señores para que examinen con 
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verdadero detenimiento m i actuación en el B a n c o de B a r c e ­

lona, desde mi entrada en el m i smo has ta la cesación de p res ­

tar mi s servicios y h a g a n apreciación de mis culpas o declaren 

mi i rresponsabil idad de ese cúmulo de fábulas y juic ios erró­

neos, tan infundados como mal ic iosamente propalados. 

»Creo proceder en esta forma de manera correcta y quedo 

a las resul tas que convenga decidir a los que puedan tener in­

terés en recoger el contenido de mi comunicado. 

nAugiísto Lletget y Rovellat.» 
H a r t o se v e , entre la prosa un poco complicada del señor 

L l e t g e t , que s i t iene o no parte importante en el desastre q u e 

comentamos , su acti tud es más b ien de desafío y su posición 

la de acusador . L o s rumores a que alude, c i rculaban, en efec­

to , concernientes a él y a a lgunos otros funcionarios del B a n ­

co de Barce lona y para que la verdad quede bien servida , h e ­

mos de declarar que el camino seguido por el señor L l e t g e t , 

para acabar con el los, no es , c ier tamente , el más derecho. L e j o s 

de nosotros la idea de j u z g a r su conducta dentro del B a n c o ; 

pero bien se le a lcanza a todo el mundo que esta clase de p rue­

bas a las que él se declaraba dispuesto a someterse , nunca pro­

barán nada. E n cambio , el señor L l e t g e t t iene exped i to ot ro 

camino, puede ofrecer a lgo mejor si , como suponemos, se cree 

fuerte en su posición. Y a en t iempos de F e l i p e 11, si no re­

cordamos ma l , los funcionarios que volv ían de las L id ia s se 

somet ían a lo que se l lamaba juicio de residencia, y que con­

sist ía en just if icar la procedencia de todos sus caudales . R e ­

cientemente , en el caso de C a i l l a u x , en F r a n c i a , se ha apela­

do al m i s m o procedimiento y al final nadie pudo ssponer que 

C a i l l a u x había tenido tenido relaciones deshonestas con los 

a lemanes . 

P e r o , en fin, nosotros v e m o s , contra la opinión de m u c h o s . 
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una cuest ión secundar ia en este incidente . H a b r í a de ser d u ­

dosa la conducta , dentro del B a n c o de Ba rce lona , del señor 

L l e t g e t y s i empre encont ra r íamos l a responsabi l idad de esa 

conducta , m á s que en el señor L l e t g e t , en la d i recc ión de l B a n ­

co . Q u e esta in terpre tación es la m á s exac t a y que los direc­

tores del B a n c o de Barce lona s ienten sobre ellos el peso de ta l 

responsabi l idad , s i es que ex i s t e , lo demues t r a e l hecho de 

que no contes taron al desafío ve lado que supone el comunicado 

t ranscr i to , n i han respondido tampoco a otros desaf íos , del 

m i s m o señor L l e t g e t , por la v í a j u d i c i a l . T o d o el lo s in con ta r 

lo s ign i f ica t ivo que resul ta que para una de las comis iones 

creadas pa ra entender en e l asunto del B a n c o de Barce lona se 

des igna ra al señor A l m i r a l l , comandi tar io del tan tas veces c i ­

tado señor L l e t g e t , s e g ú n es públ ico en B a r c e l o n a . 

Y es que , en efecto, se busca el de sca rga r r e sponsab i l ida ­

des sobre todo el m u n d o , sobre los que acaso l a s t e n g a n con­

t ra ídas e inc luso sobre el púb l ico , que no t iene otra que haber 

pues to su confianza en qu ienes es taban m u y lejos de mere ­

ce r l a . V é a s e , po r e jemplo , e l av i so que se fijó en la puer ta de l 

B a n c o de Ba rce lona para anunc ia r la suspens ión de pagos : 

«Hab iendo s ido inút i les los esfuerzos real izados pa ra c o n ­

tener la a l a rma in ic iada en t re nues t ros cuentacor ren t i s tas , e l 

B a n c o de Ba rce lona se v e en la precis ión de suspender sus ope­

raciones por a lgunos d ías , que serán ún icamen te los prec isos 

para proceder a su reorgan izac ión y obtener los fondos nece­

sar ios que le pe rmi t an , con p len i tud de crédi to y de d i s p o n i ­

b i l idades , r eanudar su no rma l funcionamiento.)) 

A pet ic ión del señor Jover , conocido banquero de B a r c e ­

lona , f o rmu lada en la j u n t a gene ra l ex t r ao rd ina r i a de accio­

n is tas ce lebrada el pasado mes e n e l local de la S u c u r s a l n ú -
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.mero i , se puso a disposición de los señores accionistas los da­

tos referentes al número de acciones y a las cifras que acre­

d i t aban en cuentas corrientes los consejeros del Banco de B a r ­

ce lona en I de jun io y en 24 de dic iembre pasado. B u e n o es 

adve r t i r que estos datos se ofrecían parcia lmente , es decir, que 

bubo de buscarlos el que deseó tener los , recorr iendo las secre­

ta r ías de la Cent ra l y de todas las Sucursa les del B a n c o . P u e s 

por esos datos que inser taremos a continuación podemos v e r 

•cuáles han sido «los esfuerzos real izados por los consejeros del 

B a n c o para hacer cesar la a l a rma» . E n números redondos, los 

consejeros del B a n c o de Barce lona que eu i .° de jun io tenían 

e n cuenta corr iente en d icho B a n c o un millón cuatrocientas 

sesenta mil pesetas, e l día de suspender pagos el B a n c o sólo 

tenían quinientas setenta y ocho mil pesetas. Y aun es m u y 

de tener en cuenta que entre los consejeros, como el lector pe»'s-

p icaz observará , los hay que pudiéramos calificar en dos g r u ­

pos : el de «los enterados» y el de los que no sabían nada áe 

lo que pasaba . 

H e aquí , como datos curiosos, las estadíst icas a que antes 

se a lude . L o s consejeros del B a n c o de Barce lona tenían en 

i . ° de jun io igua l número de acciones que en 24 de d ic iembre , 

lo que no signif ica g r a n cosa porque para la fecha pr imera­

m e n t e c i tada y a podían haberse desprendido de acciones los 

q u e v ieron aprox imarse e l desastre . 

C O M I T É D I R E C T I V O 

D o n José E s t r u c h 400 acciones 

» José G a r í 1.018 » 

» E m i l i o C a r l e s - T o l r á 550 » 
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J U N T A D E G O B I E R N O 

D o n I.OOO acciones. 

» Rafae l Bas t e r 300 » 
476 

» M a n u e l M a r q u é s 250 » 
» Juan Ber t rand 230 » 
» Pol icarpo Pascua l de Bofaru l l . . . 300 » 
» L u i s Pons y E n r i c 400 

E d u a r d o Mar i s t any 723 » 
» B e n i g n o de la R i v a 1 ,676 » 

R ó m u l o B o s c h y A l s i n a 225 » 
» José Ba lce l l s 315 » 

A l b e r t o Rus iño l 100 » 
» Juan C o m a C r o s . . . 270 » 

C u e n t a s corrientes en el B a n c o de Barce lona de los s eño ­

res consejeros del mismo. (Adviér tase que incluímos a los. 

consejeros designados ú l t imamente pero que aun no se habían, 

posesionado del cargo.) 
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I." ds 
Junio 

24 de 
Dbre. 

I . ' de 
Junio 

24 de 
Dbrc. 

Oon Jos* Eslruoh 
» José Gan 
» Carles-Toira 
» Emilio Salvador Vidal . . . . 

» 

» Rafael Baster 
» Manuel Girona 
» Manuel Marqués y fábricas Marqués 

» Juan Bertrand 
> Policarpo Pascual de Bofarull . 
» Luis Pons 
X Eduardo Maristany. 
V Benigno De la Riva 

r» Rómulo Baseh 
» 

^̂  Miguel Baioells . . . . 
» 

» 
» Alberto Rusiñol . . . . 
» Juan Coma y Cros y Juan Coma . 
» Rómulo Eosjh y Alsina. 

Menegal 

Marqués da Robert 

Marqué! de Comillas . . . . 

2,980 
» 

152,701 
2,167 

88,013 
» 

422,363 

40,Í14 
667 
826 

10,927 

92,219 

156,795 

76,166 
424,146 

C L A S E 

D t M O - M O N E D A 
N E O A 

10,156 

22,219 
16,048 

40,767 

62,879 

39,390 
11,267 

826 
» 

13,576 

42,805 

40,469 
320,668 

822 
68,849 

578,835 

C L A S Í 

OC MO', 

NCOA ' 

Liras 

Mks. 

Frs. 

» 
L. 

Mks. 

Frs. 
Liras 
Frs. 
L. 

Liras 

24,427 
» 

100,500 
1,043 

— 1 6 - 5 
75,300 

304,225 
55,170 

—15 
909,090 

4.175,000 
6.318,906 

2,5C6 
15,020 

— 1 5 - 3 
162,754 

12,257 

Mks. 
L. 

Frs. 
L. 

» 
» 

Frs. 
Liras 
Fra. 
L. 

Frs. 

Frs. 
Liras 

24,427 

1,065 
—2—2 
60,300 

1.417,693 
41,489 

- 1 7 
913,282 
913,232 

» 

2.017,284 
1.069,902 

2,542 
330 

—17 
164,395 

11,225 
22 

205 
—14 

262.686 
55 

L o s consejeros del Banco de Barcelona , que en el ano 1919 

(Memoria del Ba rco de Barcelona leída en la junta general 

de accionistas del 9 de febrero de 1920) se repartieron, en con­

cepto de dietas o gratificaciones, 698,028*10 pesetas, ¿ t ienen 

derecho, en estricta moral , a a legar ignorancia de la marcha 

de los negocios del Banco ? ¿ Puede compaginarse honestamen­

te esa ignorancia con la percepción de tan cuantiosas sumas , 

con las que se trataba de premiar justamente los trabajos que 
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les suponían el e jercic io de una mis ión fiscalizadora en defen­

sa de los in tereses del B a n c o y de cuantos en él t en ían depo­

s i tada su conf ianza? Y , finalmente, ¿ n o cons t i t uye una bur ­

la s angr i en ta pa ra los per judicados el hecho de buscar nom­

bres sonoros como ga ran t í a de responsabi l idad s i , en e l t ran­

ce doloroso esa sonoridad y ese pres t ig io ha de se rv i r t an solo 

pa ra pro teger a los que los l l evan , para convencer a los h u m i l d e s 

de que cuando se es poderoso no h a y sanción para los errores 

o las c u l p a s ? 

D i f í c i l m e n t e podr íamos contes tar a es tas p r e g u n t a s de u n 

tnodo sat is factor io y , s in e m b a r g o , forzoso es encont ra r ate­

nuac iones pa ra los pecados de los unos , con el c o n v e n c i m i e n - . 

io de que ello v e n d r á a hace r más g r a v e s las c u l p a s de Icg 

o t ros . E l e x a m e n de la es tadís t ica precedente , como más ar r i ­

b a se indica , conf i rma l a clasif icación que es tab lec íamos en t re 

los consejeros y los mi smos Es t a tu to s del B a n c o la es table­

cen , al a t r ibu i r la d i rección a u n g r u p o de ent re e l los , en los 

cua les s e g u r a m e n t e — y no de s e g u r o en los empleados—pen­

saba el señor C a r r e r a s C a n d i al refer i rse , en la reunión de 

accionis tas ce lebrada en la C á m a r a de la P rop i edad , a la pos i ­

b i l idad de l l evar al banqui l lo a los responsables del desas t re . 



C A P I T U L O X I 

El Banco Mercantil de Barcelona ¿ E s esto una 
solución? 

E l d ía 2 de m a r z o de l año corr ien te se ce lebró , en el sa lón 

de j u n t a s de la C á m a r a de C o m e r c i o y N a v e g a c i ó n , de B a r ­

ce lona , u n a reunión de personal idades del comerc io y la i n ­

dus t r ia de la cap i ta l , convocada por la ponencia que d e s i g n a ­

ron «las fuerzas v ivas» de B a r c e l o n a , pa ra es tudiar las pos i ­

b les soluciones al conflicto creado por la suspens ión de pagos-

de que nos v e n i m o s ocupando . E l señor M a r t í n e z D o m i n g o 

h i z o h is tor ia de lo ac tuado por la ponencia a que se a lude y 

que él p res id ía . D i c h a ponencia , compues ta , además , por e l 

m a r q u é s de C o m i l l a s y por el señor S e d ó y e f icazmente secun­

dada por los señores C a m b ó y C o r o m i n a s , (crecabó del B a n c o 

de E s p a ñ a y del Gob ie rno aquel las fac i l idades necesar ias , n o 

sólo para que aquel los pe l ig ros desaparec ie ran , s ino para l o ­

g r a r u n a solución t rans i to r ia de l confl ic to financiero». L o g r a ­

do es to , pero con l a consc ienc ia de que los p e l i g r o s podr ían 

presen ta rse otra v e z , (da ponencia t rabajó para obtener u n a 
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solución de ca rác te r pe rmanen te» . A I efecto se aseisoró de 

personas competentes , d i r ig iéndose a la Asoc i ac ión de B a n ­

queros , p idiéndole u n d ic tamen que abarcara dos puntos : «el 

de la suficiencia o insuficiencia de la banca catalana para las 

necesidades del comerc io y de la indus t r ia de Ca ta luña y el 

referente a la convenienc ia de crear un nuevo B a n c o » . 

E l lector no desconoce la cant idad de l i te ra tura , de apela­

ciones al pa t r io t i smo, que ornamenta estas a sambleas . M á s 

b revemente hubie ra podido deci rse que , desde el p r imer mo­

mento , el señor C a m b ó preconizó como única solución del con­

flicto bancar io , la c reac ión , sobre los restos del B a n c o de B a r ­

celona, de otro B a n c o de una m a y o r potencial idad económica y 

que la ponencia des ignada por las ¡(fuervas v i v a s » , c u y a ac­

tuación se redujo a aconsejar a l púb l i co que vo lv ie ra e l d inero 

a los B a n c o s , pues to que y a se iba desvanec iendo la a l a rma , 

que poco menos cal i f icaban de infundada , no ha hecho más 

que as i s t i r a los cabi ldeos en t re los e lementos directores del 

B a n c o de Ba rce lona y a lgunos nuevos e lementos a los que se 

buscó para colaborar en la creación de el nuevo B a n c o ideado 

por el leader reg iona l i s t a . F i g u r a entre estos e lementos nue­

vos el señor G a r r i g a N o g u é s , pres idente del S ind i ca to de B a n ­

queros y , pres id idas las negociac iones por una desor ientación 

absoluta , l l egóse , sin e m b a r g o , a sen tar unas bases que en 

la reunión de la C á m a r a de C o m e r c i o se l eye ron , pa ra la crea­

c ión de l B a n c o M e r c a n t i l de B a r c e l o n a . H e l a s aqu í , en l íneas 

genera les : 

E l capi ta l escr i turado será de c ien mi l lones de pesetas y 

es ta rá representado por 200,000 acciones a l por tador de 500 

pese tas nomina les cada una . L a mi tad de es te capi ta l será 

puesto en c i rcu lac ión inmedia tamente , por medio de una su s ­

c r ipc ión públ ica «prev iamente a s e g u r a d a » . E s t a s 100,000 ac-
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clones es tarán representadas por resguardos provis ionales no­

mina t ivos , conver t ib les en «al portador» al quedar desembol­

sado su 50 por 100. E n el momento de la suscr ipc ión se des­

embolsa rá un 10 por 100 del va lo r nomina l y ot ro 10 por 100 

a l procederse a la adjudicac ión , pud iendo el consejo seña la r 

nuevos desembolsos no super iores al 20 por 100 cada uno , 

con u n p rev io aviso de 30 d ía s . L o s suscr ip tores t endrán op­

ción a l iberar sus t í tu los an t ic ipadamente con abono de inte­

rés al 6 por ICO. 

S e concederá a los accionis tas de l B a n c o de B a r c e l o n a , du­

rante u n p l azo que se fijará, el de recho a susc r ib i r a l a pa r 

acciones del n u e v o B a n c o , por e l va lo r que en la l iquidación 

corresponda a las acciones del p r imero c i tado . 

E l B a n c o M e r c a n t i l de Ba rce lona se dedicará , preferente­

men te , a las s igu ien tes operaciones : aper tura de cuentas co­

r r i en tes , const i tución de depósi tos , descuentos de le t ras , pa­

ga ré s y otros documentos de crédi to , p ignorac ión de va lo re s , 

p rés tamos sobre w a r r a n t s , aceptaciones por cuenta de terce­

ro , adquis ic ión y venta de va lo res y , en gene ra l , a toda opera­

ción de c réd i to que , es t imándola de suf ic iente ga ran t í a , acuer­

de el consejo de admin is t rac ión . 

E n el r eg l amen to inter ior «se es tablecerán las proporcio­

nes en que el cap i ta l social y la cuenta corr iente podrán es ta r 

inver t idos en cada c lase de operac iones , as í como el encaje 

metá l i co y l a s d isponib i l idades inmedia tas que deberán m a n ­

tenerse cons tan temente y la l iquidación del c rédi to a conce­

der a una m i s m a firma o firmas c o n e x a s . E x i s t i r á u n consejo 

de admin is t rac ión compues to o r ig ina r i amen te de ve in te per­

sonas , c u y o n ú m e r o podrá aumenta r se al ponerse en c i rcu la ­

c ión m a y o r n ú m e r o de acc iones» . «Será ob l iga tor ia l a pub l i ­

cación de ba lances de s i tuación tr imestral^ en los que se espe^ 
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cif ique c la ramente la invers ión del capi ta l y de las cuen tas 

corr ientes . A s i m i s m o lo será la des ignac ión por la junta g e ­

nera l , de dos censores de cuentas , de reconocida competenc ia , 

para la rev i s ión del balance del año s igu ien te y del es tado de 

gananc i a s y pérdidas complementa r io» . ( ¡ T o d o , e n fin, lo 

que no se ha hecho en el B a n c o de Barce lona ! E l apar tado 

que acabamos de reseñar es la requis i tor ia más formidable que 

contra el los mi smos podían firmar los ges tores de l B a n c o de 

Barce lona que han in tervenido en la e laboración del p royec to 

de Banco . ) 

L o s beneficios l iqu idados , deducción hecha de los gas tos 

gene ra l e s , comis iones , in tereses y otras c a r g a s , de la amor­

t izac ión de ins ta laciones y de las reservas de p rev i s ión que 

el B a n c o acuerde , cons t i tu i rán e l beneficio repar t ib le , al cua l 

se da rá la s igu ien te apl icac ión : 

U n tanto por c iento, que se señalará opor tunamente , para 

los d i rec tores , o t ro tanto por c iento para d iv idendo comple­

menta r io a las acciones y otro pa ra las (¡cédulas benef ic iar ías» . 

(Es tas cédulas benef ic iar ías , s in des ignac ión de capi ta l y s in 

derecho a in te rven i r en la d i rección de la Soc iedad ni en la 

l iqu idac ión de su ac t ivo ((podrán ser u t i l izadas» por e l conse­

j o pa ra sa t i s facer , en la medida que se acuerde , l as aporta­

ciones de las Soc iedades que v e n g a n a fusionarse con el nue­

vo B a n c o o para remunera r otros concursos que pudie ran ser 

ú t i l es o necesarios al m i s m o » . S e t ra ta , como c l a ramen te se 

ad iv ina , de hace r comprender a los accionis tas de l B a n c o de 

Ba rce lona que el nuevo B a n c o ((podrá» cambia r l e s sus accio­

nes por unas (¡cédulas beneficiar ías» s in fijación de caü i ta l , 

a las cua les ¡ a y ! nos parece que ta rdar ía en a lcanzar a l g ú n 

beneficio, si antes ha de hacerse preferente apl icac ión de los 

beneficios posibles en la forma y a ind icada . 
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T o d o lo que no sea apar tor en metá l ico efect ivo las can­

t idades que oficiosamente se dan como en pr inc ip io suscr i tas 

para crear el B a n c o M e r c a n t i l de Ba rce lona es tanto como de­

c l a r a r que el p royec to no t iene v iab i l idad . E n este pun to per­

mí tasenos e x p r e s a r nues t ras dudas de que , en efecto, sea en 

efect ivo metá l ico como se real ice la suscr ipc ión detal lada así 

por e l per iódico « L a V e n de C a t a l u n y a » en s u n ú m e r o del t res 

de m a r z o del año corr iente : 

L o s consejeros del B a n c o de Ba rce lona , quince mi l lones 

de pese tas . 

L o s m a y o r e s cuentacorrent i s tas del B a n c o de Ba rce lona , 

ot ros quince mi l lones de pese tas . (Obsérvese que estos quince 

mi l lones serán aportados po r los cuentacorrent is tas deducien­

do un 25 por c iento como m á x i m o del impor te de las cuentas 

corr ientes que t en ían en el B a n c o de Ba rce lona , o sea que p a r a 

que ese d inero v e n g a al nuevo B a n c o habrá de ser en t regado 

p rev i amen te a los cuentacorrent i s tas . ) 

D i e z mi l lones los bancos de Ba rce lona . 

Y otros d iez mi l lones que se cubr i rán po r una emis ión p ú ­

bl ica de acc iones . 

A d e m á s de esas dudas , que en e l án imo de todo el m u n d o 

está que son bien fundadas , es in teresante t amb ién hacer ob­

se rva r que si a los accionis tas del B a n c o de Ba rce lona se les 

concede el derecho de subscr ib i r , duran te u n cier to p lazo , ac­

ciones a la pa r del n u e v o B a n c o por e l va lo r que en la l iqu ida­

ción cor responda a l a s acc iones de l B a n c o de Ba rce lona , la 

s u m a de esa suscr ipc ión represente será a deduc i r del capi ta l 

e fec t ivo . 

E n rea l idad todas las observac iones que se nos ocur ren , 

todas las razones que nos inducen a pensar que e l B a n c o Mer-^ 
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Cantil de Ba rce lona nacer ía muer to , es tán d e m á s desde el 

momen to en que tenemos el convencimiento de que no habrá 

par to , s imp lemen te . U n a s cuantas personas de buena fe , o t ras 

cuantas personas que además de s u buena fe buscan , y ello 

es bien exp l i cab l e , el s a lva r lo que les sea posible de lo que 

p ierden al hund i r se e l B a n c o de B a r c e l o n a , se preocupan de 

dar v iab i l idad a l p r o y e c t o . P e r o , como h a n d icho a lgunas per­

sonas b ien in formadas (véase e l a r t í cu lo publ icado en febrero 

por u n accionis ta de l B a n c o de Ba rce lona en la «Gaceta de 

C a t a l u ñ a ) , en los otros e lementos sólo se advier te el deseo de 

e s fumar responsabi l idades , de i r ganando t i empo para que 

los interesados se v a y a n acos tumbrando a la idea de que (do per­

dido y a no puede sa lvarse» y de l og ra r as í , con la ayuda de 

este sedante formidable que es e l t i empo , que las ind ignac io­

nes se c a l m e n , que los m á s g r a v e s y e r r o s se o lv iden y que 

pasen los momentos s icológicos en que , a l ca lor de los p r ime­

ros impu l sos , sue len los bur lados adoptar las de terminaciones 

hero icas . 



C A P I T U L O X I I 

A manera de conclusiones 

L l e g a m o s al final, en un aspecto que forzosamente había 

de ser e l palpi tante , del estudio que nos hemos propuesto ha­

cer sobre la si tuación bancaria de Barce lona . N o se cumpl i ­

ría la verdadera finalidad que dij imos al principio ennoble­

cería nuestra tarea, si no buscáramos el deducir de los males 

pasados y presentes enseñanzas para el futuro y en este sen­

tido sin perjuicio de ampl iar las oportunamente, vamos a es­

tablecer unas a manera de conclusiones, que aun cuando no 

las dicte el e x a m e n de un caso par t icular , t ienen una aplica­

ción de carácter genera l . 

Ev iden temente en España se carece de una legis lación so­

bre la mater ia de que t ra tamos, que t ienda a proteger de las 

vele idades , de los ye r ros o de las culpas de los directores de 

los Bancos los capitales que les son confiados y que , como an­

tes se indica , exceden de la importante cifra de dos m i l qui­

nientos mil lones de pesetas . A s í , por e jemplo, si ex is t ie ra 
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una ley que obl igara a los Bancos a publ icar cada mes sus 

balances en forma clara y concreta, ajustándose a un mismo 

patrón para que los interesados supieran las operaciones a que 

se refieren los epígrafes de cada part ida y si el Banco de B a r ­

celona hubiera cumpl ido la l ey , no se habría dado el caso de 

que sólo los iniciados en la marcha desastrosa del negocio hu­

bieran retirado una parte considerable, según se ve por los 

datos oficiales y aunque ellos no reflejan la verdad absoluta 

de los hechos , de los capitales que tenían en el Banco . 

Pe ro la misión del E s t a d o es prevenir todos los r iesgos y , 

al efecto, la ley reguladora de los Bancos que la realidad re­

c lama imperiosamente no. puede l imitarse a establecer obli­

gaciones para los Bancos , sin conexión y sin p lan . E n reali­

dad la industria bancaria no puede ser l ibre, no debe serlo en lo 

futui-o, s ino que con mucha más razón que lo hace en las com­

pañías de segui 'os, puesto que están en danza intereses enor­

memente mayores , el Es tado ha de intervenir la . E l Es tado 

debe conocer y hacer publ icar cuantos datos sean precisos para 

que la verdadera situación de los Bancos sea conocida, inclu­

so especificando las cantidades que dedican a publicidad y pro­

paganda y , desde luego , estableciendo la inversión de las su­

mas depositadas en cuentas corr ientes . 

E s necesario acabar de una vez para s iempre con la es­

peculación en moneda extranjera , a la que todavía hoy se de­

dica la casi totalidad de los Bancos de Barce lona , con g r a v e 

daño para la economía genera l de la nación y a la que tanta 

par te puede atr ibuirse en el desastre del Banco de Barce lona . 

E n tanto no se h a y a logrado ésto, es inút i l que los gobiernos y 

el B a n c o de E s p a ñ a se entre tengan en buscar soluciones a con­

flictos entre c u y a s causas esenciales es aquélla una de las 

primeras,; 
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L a fiscalización del E s t a d o debe abarcar todos los aspec­

tos de la ac t iv idad de los B a n c o s , c reando inc luso un R e g i s t r o 

mercan t i l centra l en el que se incr iban los créditos concedi­

dos para ev i t a r que u n a m i s m a persona a lcance en va r ios es ta­

b lec imientos descuentos por va lo r a veces i g u a l en cada caso 

al crédito total que puede concedérse le . 

S ó l o cuando los banqueros h a y a n aceptado el acaba r con 

la especulac ión de la moneda ex t ran je ra y h a y a n aceptado 

también una absoluta in tervención técnica y admin i s t r a t iva 

del E s t a d o ser ía ocasión de e x i g i r , con razón, al l l e g a r los mo­

mentos de angus t i a , que los gob ie rnos , por medio del B a n c o 

de E s p a ñ a concediesen la a y u d a que t an fáci l y f recuentemen­

te se r ec lama ahora , cuando es lo c ier to que en e l caso del 

B a n c o de Barce lona , y c reemos ha quedado demostrado sufi­

c ien temente , m á s que de la indus t r ia y e l comerc io ca ta lanes , 

l levados a una s i tuación dif íc i l a pesar s u y o , se t ra taba de am­

p a r a r espec ia lmente cu lpas para las cua les h a y es tablecidas 

sanciones en los C ó d i g o s . 
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